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    Hola. Soy Lola Barnon.


    Si me has leído en Nuevas Experiencias sabrás que firmo con un seudónimo. Y si has leído su prólogo, sabrás por qué. En esta segunda entrega, que agradezco que hayas escogido para distraerte con su lectura, vas a comprobar cómo las personas evolucionan en este mundo tan complicado y nada sencillo de las parejas abiertas o de los cuernos consentidos.


    Sigo insistiendo en que mucho de lo que aquí vas a leer, ha sucedido en la realidad. A mí, a conocidos, a amigos o a amigas… Los humanos somos complejos y muchas veces absurdos. No es nada fácil vivir con cada uno de nosotros, nuestras manías, miedos, inseguridades…


    Para Nico, que es el protagonista de esta historia, tampoco es nada fácil. Va a comprobar como un mundo de fantasía, aparentemente idílico y sin problemas, puede girar hasta convertirse en algo incontrolable. Y para Mamen, la que podría pensarse que es la que en verdad sale ganando con la relación que Nico había tejido, va a tener también altibajos que se verán más profundos, en la tercera entrega.


    En sí, Nuevos limites no deja de ser una evolución de lo que puede pasar en una pareja que no se ha parado a pensar lo que podría suceder si los planes no salen bien…


    Personajes como Javier, Sergio y Tania, nos llevarán de la mano en ese recorrido que esta deliciosa pareja se dispone a hacer. No todo saldrá bien…


    


    Nada más. Si consigo encender tus deseos, estaré muy contenta. Y si, encima, te gusta la historia de Mamen y Nico, mucho mejor.


    Que disfrutes con la lectura.


    Un beso.


    


    lolabarnon@gmail.com


    


    


    

  


  
    


    


    


    


    


    Mediados del mes de Julio


    


    


    Había pasado ya casi un mes desde que Jorge se fue de nuestras vidas. Un mes en el que Mamen y yo nos acoplamos de nuevo a la relativa monotonía de la vida convencional olvidándonos de experiencias y fantasías. Habíamos vuelto a ser, como quien dice, una pareja normal.


    Aunque bueno, esto no es del absolutamente cierto. Sobre todo en lo que a mí me respecta. Seguíamos, como antes de meter a Andrés o Jorge en nuestras vidas, fantaseando y teniendo conversaciones picantes. Yo, quizá en menor medida, pero continuaba imaginándome a ella en brazos de otro y siendo virilmente penetrada en un entorno de sensualidad y excitación imaginado. Ella, con ese punto de malévola que poseía, me seguía el juego. Insisto, como antes de que Jorge


    Aunque he de reconocer, que en mi interior seguía evocando las imágenes que tenía bien almacenadas en mi cabeza y que me servían, sin error, a alcanzar unos orgasmos fáciles, explosivos y plenos. Andrés, Jorge para Mamen, virtualmente en mi memoria, continuaba en nuestra cama.


    Ella parecía haber olvidado las experiencias con él, e incluso con el dominicano ese, el tal Willy, al que yo también incluía de vez en cuando en mis fantasías, cuando ella me la chupaba o yo la penetraba en cualquier postura. Bueno, yo creo que eran imposibles de olvidar. Sí de obviar y alejarse de ellas. Pero había sido tan intenso y tan excitante que yo solo con pensarlo, me empalmaba.


    Invariablemente, y creo que de forma disimulada, lograba conseguir que repitiéramos esas escenas que yo tenía tan bien grabadas y guardadas en mi memoria. Mi decepción, si se puede llamar así, era porque me insistió en que todo había terminado, y no habría nadie más en nuestra cama. Mamen fue muy tajante, me dijo que aquella fantasía que habíamos hecho real, no volvería a tener lugar.


    —No quiero saber nada de más experiencias… —me dijo un día tomando unas cervezas y unas tapas en un bar cercano al que solíamos acudir de vez en cuando a cenar de forma informal y rápida.


    —¿Nunca? —recuerdo que contesté sonriendo y albergando esperanzas que aquello continuara de una forma u otra.


    —No, de verdad. Lo he reflexionado bien. Ha sido muy intenso y creo que insano… No es normal —me miraba entornando los ojos, asintiendo gravemente y cerrando la puerta a nuevas oportunidades.


    —Preciosa… —fui a decir que no pasaba nada, que éramos adultos, que a mí me gustaba, que disfrutaba con aquello, que no había problemas por mi parte…Fue en vano.


    —No, Nico. Se acabó —me insistió seria—. No quiero más experiencias de ese tipo por muy cachondos que nos pongan o excitante que sea. Me apetece una vida normal, corriente, con mi novio, salir a cenar, de excursión y no estar esperando a quedar con alguien, que tú te excites y que al final nos expongamos a hacernos daño.


    —A mí no me haces daño… —protesté ligeramente.


    —Nico… Por favor. Esto va en serio. —Me miraba incluso suplicante.


    Y todo se hubiera quedado ahí, porque Mamen era obstinada, tenaz y cuando se le metía una cosa en la cabeza, la lograba. Su decisión podía estar fundamentada en que, en contra de lo que se supone que la nueva crisis nos empezaba a lanzar, a ella la habían promocionado y ahora tenía a su cargo dos personas más. Cobraba casi lo mismo, porque la subida había sido simbólica, pero para ella, y es entendible, significaba bastante. Y a mí me enorgullecía. Era como si la necesidad de concentrarse en esa nueva faceta laboral, le impidiera retomar aquellas tórridas folladas con Andrés (Jorge). Una nueva Mamen, más serena y más responsable, parecía presentarse ante mí.


    Y también pensé que, quizás, no quería repetir para no causar daños colaterales como el de Andrés, o Jorge para ella. Es verdad que los sentimientos son imposibles de controlar, pero, hasta ese momento, yo me creía que a nosotros no nos iba a tocar esa lotería.


    Por lo tanto la vida continuaba. Ambos con nuestros trabajos, amigos, familias. Éramos un apareja normal en un mundo normal. Yo, en mi caso no notaba aún los efectos de la crisis que todo el mundo decía que se avecinaba. La construcción había vuelto a repuntar, e incluso la faceta de las reformas de pisos caros y de restaurantes nuevos de diseño, había tomado un impulso que permitió adquirir un nuevo apartamento por la zona con el que aumentar las rentas que debían sostenernos si nuestros trabajos caían.


    Pero en verano es poderoso, y finalmente, todo se fue al traste. Y no me estoy refiriendo ahora al tema laboral. No, estoy apuntando al sexual. Como he dicho, seguíamos con nuestras fantasías, poniendo ese punto picante que a los dos nos gustaba, pero sin nombrar a Andrés/Jorge ni a nadie en concreto. Era todo más impersonal, más aséptico. Y claro está, perdía parte de la gracia. Pero el verano, los bikinis y la piscina, jugaron a mi favor. O en mi contra, según se mire.


    Un día de los que bajé a la piscina, vi a Javier, un vecino policía nacional y divorciado, en animada charla con Mamen. Me sorprendí, porque hasta ese momento, tan solo se habían dirigido poco más que más que los consabidos saludos de vecinos cuando nos encontrábamos en escaleras, zonas comunes o en el ascensor. Era cierto que en las reuniones de la comunidad en las que coincidíamos, solíamos saludarnos y hablar algo, pero nunca más allá de cinco minutos. Nos llevábamos bien, en definitiva, pero teníamos poco trato. Posiblemente aquella charla estaba siendo de las más largas que Mamen había mantenido con Javier. Y así, sorpresivamente, allí estaba mi novia, riéndole algo a nuestro vecino cuarentón, policía y aún en buena forma.


    Tenía el pelo corto, canoso pero abundante, un cuerpo que a fuerza del gimnasio y disciplina se mantenía aún firme, y no mostraba un ápice de barriga, ni flaccideces, a pesar de los cuarenta y algo años que tenía. Le vi gesticular con sus manos grandes y se rascó uno de sus anchos brazos. Me fijé en sus piernas musculadas y que su mirada, entre gris y azul, o de un azulado ya decaído, pero lobuno, era el mismo color del de depredador dispuesto a atacar. Cómo no, miraba fijamente a Mamen mientras ella reía.


    Me quedé a cierta distancia observándolos a ambos. Mamen, espectacular con ese bikini color granate o vino tinto, no muy llamativo ni tampoco de escasa tela, pero elegante y que realzaba sus pechos y su culo. Ella sabía elegir la ropa que se ponía, y ese día era un ejemplo perfecto. Tengo que decir que mi novia es una mujer muy atractiva. No diré que tiene una belleza de estrella de cine, pero es muy guapa, y en cualquier caso mucho más que la media que se estilaba en nuestra urbanización y las calles de Madrid. Tiene además, y creo que de forma innata, una elegancia discreta y modosa, nada estridente, pero que hace que un vulgar pantalón vaquero de hipermercado le quede y lo luzca como el del mejor y más caro diseñador. No se maquilla tampoco apenas, y si se pinta o utiliza sombras y delineadores, siempre es con discreción, resaltando todo lo bonito que tiene, pero sin caer en exageraciones. Es una mujer que se puede decir sin pudor, que es atractiva aún con la cara lavada. Sus ojos color de caramelo, el tipazo que luce y unas tetas que aunque son operadas no se lanzan hacia adelante apuntando con exageración ni desafiando en exceso la ley de la gravedad, la convierten en un mujer muy atractiva y sensual. A mí, en particular, me encantaban sus tetas. Aborrezco lo antinatural, lo grosero y lo chabacano, o las grotescamente grandes y operadas. Las suyas, aunque de cirujano, son como toda ella, elegantes, sin estridencias en tamaño, volumen o elevación. Redondas, perfectas, duras y firmes. Poco más se podría pedir…


    Aquel día llevaba el pelo recogido en una cola de caballo que se movía al son de las risas que ambos se estaban echando a costa de, me pareció entender por cómo señalaban, de una de las señoras que más protestaban siempre en las reuniones de vecinos.


    Me acerqué despacio, atento a lo que hablaban, con mi bañador de medio muslo, mi toalla de hipermercado y una camiseta de hacía, al menos, diez años.


    —Hola —saludé.


    —¿Qué tal, Nico? Hacía tiempo que no te veía. A tu novia sí, pero a ti, pues yo creo que más de seis meses.


    «Por lo menos», pensé para mí.


    —Le estaba contando a Mamen, que La vieja del visillo —así era como la llamábamos a la señora en cuestión—, se ha quejado porque el otro día estuvimos unos amigos en casa tomando una copa —se defendía, mientras Mamen se tapaba la boca y ocultaba una sonrisa de diablilla.


    —Contigo está cabreada desde que su coche sin freno de mano se estampó contra la puerta del garaje y dio también al tuyo. No te perdona que la vieras. —Mamen tenía la gran virtud de mostrarse delicadamente malévola sin quererlo ni mostrando al más menor síntoma. Esa mezcla de elegancia y maldad era uno de sus puntos fuertes y ella, aunque me juraba que no se daba cuenta, yo creo que no era tan inocente.


    —Es verdad… Y luego me quiso denunciar encima.


    —A un policía nacional… —apunté.


    Javier era lo que se puede llamar un maduro que llamaba la atención. Por razones obvias de su profesión, se conservaba muy bien y en excelente forma. Se había divorciado hacía cinco años —nosotros nunca conocimos a su mujer— y ahora salía con una compañera de unos treinta y bastantes, también policía nacional, adscrita a la investigación de Patrimonio Artístico. Era que yo recordaba que me había contado en la una reunión de vecinos.


    Tenía la cara cuadrada, con algo de fiereza en el rostro. Mandíbulas prominentes, duras y nariz recta, fina. Lucía un par de tatuajes en los brazos, no demasiados ostentosos y no mostraba nada de grasa en su abdomen.


    —Bueno, pues por lo que sea, pero no me traga… Y os aseguro que la reunión no fue nada ruidosa. De hecho, estábamos unos diez o doce, únicamente. Cuando llegaron los municipales y me identifiqué, pues imagínate… Entraron en la casa para comprobar, y claro, nada de nada. La música salía de un altavoz de un móvil, de esos de mercadillo, así que, ya me dirás.


    Todos reímos, pero solo se había dirigido a Mamen. Ese «ya me dirás», era para ella. Aunque a mí me miró, le traicionó el subconsciente excluyéndome de su comentario. Mamen volvió a sonreír. A todos nos caía fatal la tal Paloma, que era muy estirada, muy seca y muy estricta. Tenía un marido que apenas aparecía por la piscina, ni por las zonas verdes de la urbanización y cuando lo hacía iba callado y a sus cosas. Eran una pareja rancia y extraña.


    —Os podíais venir un día a tomar una… Casi todos somos del cuerpo, con lo que nos conocemos demasiado. A Elisa, mi chica, le gustaría.


    —Ah, pues sí… Un día vamos —contestó mi novia sin dejar de sonreír.


    Cuando escuché su voz aceptando esa invitación, se me encendió como un fogonazo, un hormigueo que ya conocía en mi bajo vientre. Javier seguía alternando, con cierto disimulo, la mirada a las tetas de Mamen, a sus ojos, y muy tangencialmente o por compromiso, mí. Por ese orden de importancia y de tiempo invertido. Y no pude evitar sentir un amago de erección en mi bañador. Volvieron a mí las imágenes de mi novia yaciendo con otro, solo que ahora ese tercero ya no era Andrés/Jorge, sino Javier. La vi gemir como yo sabía que hacía cuando era penetrada y se entregada. Volví a sentir ese punto de lujuria y maldad de Mamen que tanto me excitaba. Tuve que despedirme, casi a la carrera y tirarme al agua sin apenas estirar la toalla. El empalme amenazaba con ser inminente y como una roca.


    Aquella noche, observando a Mamen tomar el té a mi lado, con los pies en mis rodillas, rozándome con su piel morena y suave, viendo sus uñas rojas, observando sus piernas torneadas y espléndidas, supe que necesitaba follarla en ese mismo momento.


    —Buf… estás muy buena, preciosa. ¿Te apetece ir a la cama a divertirnos?


    Mi novia sonrió pícaramente.


    —Siempre me apetece… —Y se levantó despacio de la silla de la terraza, se quitó la camiseta, la tiró al suelo, me miró guiñándome un ojo y empezó a andar hacia el dormitorio. No tardé en seguirla ni dos segundos. Viendo su pícara sonrisa vuelta hacia mí, mientras nos íbamos a la cama, volví a ver a Javier con ella.


    Ella, o más bien Andrés/Jorge había descubierto que lamerla el ano era especialmente gozoso para Mamen. Yo no es que fuera un tiquismiquis, pero no lo habíamos intentado nunca, hasta la llegada de él. Lo incluí en mi catálogo de acciones amatorias, en cuanto comprobé en primera mano, el nivel de excitación de mi novia. También recordé que había practicado el sexo anal con Andrés/Jorge, o al menos, si no lo habían llegado a completar, sí en buena parte.


    La puse a gatas en la cama, con las rodillas en el borde y dejando los pies y sus pantorrillas al aire. Se dejó hacer, y se apoyó con los codos en la mitad de nuestra cama elevando con ello un poco más el culo y sus caderas. Me miraba expectante, incitándome a que comenzara. Yo me arrodillé detrás y, muy despacio, acerqué mi lengua a su orificio. Lamí muy suavemente aquel ano, dando ligeros círculos con la lengua, para luego pasar a la zona perianal y terminar en sus labios vaginales. En verano, Mamen se depilaba casi por completo por lo que era muy fácil acceder a ellos, chuparlos y mordisquearlos. Toqué el clítoris y noté enseguida que estaba bastante mojada.


    Emitió un prolongado suspiro de placer y no pude, ni quise, evitar imaginarme a Javier, en lugar de mí haciendo lo mismo. Cerré los ojos y vi la escena, clara y nítida. Conmigo en un segundo plano. Disfrutando de ver cómo ella gozaba.


    Arqueó la espalda, mientras emitía otro largo gemido. Introduje mi lengua en su ano. Una, dos, tres veces, mientras con mi pulgar tocaba todavía con suavidad el excitado clítoris de mi novia.


    —¿Quieres correrte ya?


    Negó en silencio pero no se movió. Me incorporé y de rodillas junto a ella, sin dejarla que cambiara de postura, acerqué mi polla a su boca. Estaba tirante de los dura que la tenía. Ella me miró con los ojos entornados y dio un suave lametón a mi glande, luego otro y tras terminar el tercero, se introdujo despacio y muy sensualmente, las tres cuartas partes de mi polla en su boca. Sentí su lengua pasearse por mi capullo y el tronco. Compuse de nuevo la imagen de Javier allí, con su polla dentro de la boca de Mamen. Me estaba excitando mucho con aquello. Temí correrme, con lo que volví a su grupa, y de pie, recolocándola para tener mejor acceso a su vagina, la penetré. Primero con suavidad, luego acelerando el ritmo. Mis pelotas rozaban su piel de lo profundo que estaba follándola. Ella gimió varias veces, yo gruñí de placer y Mamen cambió a emitir una serie de suspiros prolongados y cercanos al orgasmo. Intenté hundir más mi polla en ella y apreté con firmeza sus caderas para que su coño me le recogiera con más presión. La bombeaba con los ojos cerrados, imaginándome que Javier la empotraba con todas sus fuerzas y ella se dejaba hacer, entregada a la lujuria y al disfrute. Me corrí, en parte dentro de su vagina, y en parte fuera. La saqué a mitad de la eyaculación y sacudiéndomela, dos latigazos y varias gotas de esperma cayeron en su pie derecho y en el cachete del mismo lado de su perfecto culo. Sudaba ligeramente y me pasé la mano por la frente, ella me miraba por encima de su hombro.


    —Vaya corrida, cari… —me dijo excitada.


    Recordé que ella no había alcanzado el orgasmo aún, pero no podía lamerle el coño porque allí había restos de mi semen y no concebía introducir allí mi lengua. Me limpié la mano con una toallita y me dispuse a trabajar con ella. Seguía viendo los restos de mi semen en su pie y en su culo mientras introducía primero un dedo y luego dos en su ano. Me excité pensando en que eran los de Javier, cerré los ojos y profundicé primero lento y después con algo más de vigor, Noté cómo se dilataba lo justo cada vez que introducía mis dedos allí. Parecía abrirse en la medida exacta, abrazando aquello que se aventuraba allí con caliente suavidad.


    Mamen, pasados unos minutos, se corrió de forma lenta, larga y silenciosa. Volví a ver el goterón de mi semen, ya más reducido, en su pie y el rastro del latigazo que había dejado en su culo. Mi polla volvía a empinarse a la vez que mi cabeza trabajaba con las imágenes de Mamen con otro.


    Ella se incorporó y colocando su espalda en mi pecho, buscó con su cabeza ladeada mi boca, mientras su mano se enredaba en mi pelo.


    —¿Ha estado bien?


    —Mucho… —seguía ronroneando—. Me gusta lo que me has hecho.


    Notó mi pene duro y tieso, sorprendiéndose gratamente.


    —¿Y esto?


    —Me pones muy cachondo, preciosa… —besé su boca ladeada y entreabierta.


    —Pues hay que aprovecharlo… —me dijo en un susurro mientras jugueteaban nuestras lenguas, yo la acariciaba un pecho y ella pasaba sus dedos ágiles y traviesos por mis huevos.


    Se la metió en la boca y con maestría empezó a chuparla. A mí me costaba mucho alcanzar el segundo orgasmo sin que pasara un tiempo, por lo que me dejé hacer sospechando que tardaría.


    Pero la imagen de Javier, de mi semen en su pie y en su culo y las caras gestos y posturas que yo tenía bien guardadas en mi memoria, funcionaron a la perfección. Tras unos diez minutos de juegos, chupadas, lametones y caricias, volví a soltar un espeso chorro de semen en su vientre y en sus tetas.


    —¿Qué te pasa hoy cari? —me preguntó divertida.


    —Que eres una máquina…


    —Qué romántico… —dijo alcanzando unas toallitas de la mesilla y empezando a limpiarse sin dejar de mirarme.


    Cuando terminó, volví a trabajar su ano y su clítoris con las mismas consecuencias que un cuarto de hora atrás.


    


    

  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Al filo de lo imposible


    


    


    Ese polvo, y los de los días siguientes, fueron una orquesta de imágenes en mi cabeza de Mamen con Javier. No sé por qué, pero era el policía maduro el que había ocupado aquel lugar en mis fantasías. Andrés/Jorge, por alguna razón, había sido desplazado. Quizás porque ella misma, no volvió a nombrarlo y la reacción de rechazo hacia otra nueva experiencia, me empujaba a sustituirlo en mi cabeza.


    Pero a diferencia de este, con el que Mamen se había enrollado el primer día que lo vio, con Javier supe que iba a ser mucho más complicado. A la negativa de mi novia de continuar con la puesta en escena de los cuernos consentidos, se sumaba que con Javier no teníamos demasiada relación. Apenas la piscina en verano, y muy poco más. Yo, cuando regresaba a casa, me devanaba los sesos para intentar urdir una estrategia que llevara a Mamen a los brazos de aquel maduro atractivo y de cierta chulería que se había introducido en mis fantasías.


    No lograba dar con el interruptor que hiciera realidad aquello. Mamen, a la mínima que yo sacaba la conversación, se negaba, o directamente rechazaba hablar de ella, cambiando al instante el sentido de la charla.


    Un día, que llegué pronto del trabajo, me encontré con Javier que se despedía de una chica más joven, de melena morena y ondulada, ojos felinos y venenosos, camiseta apretada y culo embutido en unos pantalones de verano que marcaban un señor culo. Al principio me quedé sorprendido porque no era la chica a la que yo conocía como su novia oficial, aquella inspectora de policía de Patrimonio Artístico. La joven su subió en un modelo utilitario de los últimos sacados a la venta.


    Yo lo saludé cuando nos cruzamos y él me respondió con otro saludo cortés, típico de vecinos. Cuando lo rebasé, me quedé observándolo. Tenía unas espaldas anchas, los brazos se le separaban del cuerpo y los tatuajes resaltaban en el moreno de la piel y la camiseta blanca.


    Me detuve al entrar en el portal. Javier se giró para entrar también. Venía andando a unos diez metros de mí. Sonreía. Cuando me alcanzó, me saludó de nuevo.


    —¿Me esperabas?


    —No… bueno, no en realidad. No conocía a tu chica —le mentí—. Tengo una valoración de un inmueble, y hay algún cuadro de valor. Estaba pensando en que no sé si ella me podría ayudar…


    —No es mi chica —rio un par de veces—. Paula está en un curso en Valencia.


    —Ah… perdona. No quería entrometerme… —me disculpé—. Olvídalo…


    —Paula no sé si te podría ayudar. No hacen valoraciones ni nada por el estilo de obras de arte. Son policías como yo, pero con conocimientos de patrimonio. No son tasadores… Aunque si quieres, la puedo llamar.


    —Ya te digo algo si al final terminamos con la reforma de ese piso y la herencia no se complica… Perdona lo de antes, no quería parecer un cotilla.


    —No te preocupes. No pasa nada. —Se calló un instante hasta que llegamos a su piso, que era el segundo. Y, bueno… se volvió a mi cuando abandonaba el ascensor. Como me imagino que verás aquí alguna vez más a Nuria, que sepas que Paula y yo mantenemos una relación abierta, sin ataduras —me dijo mirándome con esos ojos que inyectaban dureza.


    —Ah, bien…


    Y de pronto, sin reflexionar demasiado y respondiendo a un instinto muy básico y primitivo, como es la lascivia y la lujuria, añadí:


    —Como Mamen y yo…


    Javier se me quedó mirando sorprendido. Abrió los ojos y se quedó quieto, procesando la información que acababa de recibir. Noté que le gustaba.


    —En fin… entiéndeme, no me refiero a que cada uno podamos irnos con quien queramos… —meneé los hombros y la cabeza al mismo tiempo como para explicar el tema intentando no parecer demasiado interesado en profundizar aquella conversación—… es más una cosa puntual, en alguna ocasión… No sé si me explico. —Sonreí con alguna torpeza. Empezaba a pensar en Mamen, y si se enterara de lo que acababa de decir.


    Javier me observaba con indudable interés.


    —No lo sabía… —me dijo al fin—. En fin, cada cual que haga lo que quiera. Paula y yo, la verdad, es que tenemos casi total libertad —rio un par de veces con carcajadas cortas.


    Era indudable que aquello le atraía. Y no era de extrañar. Mamen es muy atractiva y sensual, y eso, a los hombres, de cualquier condición, nos pone mucho.


    —Sí, bueno… Somos jóvenes aún, y atarnos como si de un matrimonio se tratara… —me encogí de hombros—, pues decidimos que no era lo mejor.


    —Sí, eso es lo que yo pienso. —Mientras me lo decía asentía con la cabeza.


    —Bueno, pues nada… Nos vemos por aquí —le dije moviendo mi mano al cuadro de los botones del ascensor.


    —Sí… claro. Por cierto, mañana viernes vendrás unos amigos a tomar una copa. Diez o doce, compañeros… Venid, si os apetece.


    —¿Todo chicos?


    —No… Bueno, yo digo compañeros y me refiero a hombres y mujeres.


    —No sé… ya sabes que son las mujeres las que deciden la vida social… —en mi cabeza ya se empezaban a dibujar las imágenes de Javier con Mamen y mi pene empezaba a endurecerse.


    —Díselo a tu chica… Seguro que se anima. —Sonrió de lado.


    Entré en casa con aquella idea rondándome la cabeza. Y me estoy refiriendo a la de que le había dicho a Javier que Mamen y yo éramos una pareja liberal, sin muchas ataduras para poder estar con terceros. ¿Cómo había sido capaz? Me pregunté, arrepintiéndome nada más quitarme los zapatos.


    —¿Te pasa algo? Estás como pálido…


    No me había dado cuenta de que Mamen estaba allí, en casa. Con su camiseta de tirantes, su pantaloncito corto y una sonrisa espléndida. Me besó en los labios con un piquito suave y rápido.


    —No sabía que estuvieras… —dije sin que me abandonara la sensación de haberme excedido en esa confidencia inventada con Javier.


    Seguía ensimismado en mis reflexiones sobre lo que le había dicho a nuestro vecino, cuando me percaté de que Mamen se subía a uno de los taburetes de la isla de nuestra cocina. Allí mismo me la había chupado delante de Andrés/Jorge, bromeando y lanzándome ligeras pullas que me excitaron como pocas veces Me acordé de que me corrí salpicándole el cuello y que luego, tras que ella le cogiera de la mano y se lo llevara al dormitorio, empezó a follar con él con un ansia que pocas veces había visto en ella.


    —Estás muy callado… —Mamen bebía de la lata de Coca Cola Zero. Lo mismo que también bebía Andrés/Jorge.


    En mi imaginación volvieron a asentarse las sonrisas, guiños y bromas que mi novia le lanzaba a su amante compartiendo la misma bebida que ahora tenía en la mano, mientras me miraba con cierta sorpresa.


    Respiré. No podía arriesgarme a que Mamen descubriera por ella lo que le había dicho a Javier. No seria ni justo ni aceptable. Decidí ser directo. El no, lo tenía asegurado.


    —No sé si me he pasado… —reí con algo de nerviosismo.


    —Esa risita nerviosa, me asusta… —me dijo, aunque de bastante buen humor.


    —Resulta que he coincidido con Javier en la puerta del portal…


    —Os vais a hacer amigos a este paso…


    «Eso pretendo… pero no para irnos de cañas», pensé para mí.


    —El hecho es que le he visto con una morena bastante potente…


    —¿Tiene nueva novia…?


    Sonreí de lado.


    —No sé… No creo que lo que él tenga sean novias.


    Mamen me miro extrañada llevando el cuello un poco para atrás y arrugando el entrecejo no comprendiendo lo que yo quería insinuar.


    —Me ha dicho que… vamos que su chica y él tienen una relación abierta.


    —Mira con Javier… —arrugó los labios y movió la cabeza en señal mezcla de admiración y sorpresa—. Fíate de los policías maduritos…


    —Para que veas…


    —La verdad es que está muy bien para su edad… —comentó justo antes de dar un nuevo trago a la lata de Coca Cola Zero.


    No lo pude evitar. Ora vez esa picardía, quizás inintencionada de Mamen, me volvía a encender la excitación. Una lenta erección empezó a producirse en mi entrepierna. Volvieron las imágenes de mi novia con Andrés/Jorge, pero sustituyendo la cara de este con la de nuestro vecino.


    —¿Te gusta? —Inquirí intentando serenarme.


    —No está mal… Para ser un cuarentón, el tío se cuida y se conserva. Está fuerte…


    No dije nada durante unos segundos. Luego, la miré, y me lancé.


    —Pues le he dicho que nosotros también…


    —¿También qué…? —Mi novia preguntaba intuyendo la respuesta mientras abría mucho los ojos, para luego entornarlos sospechando lo que iba a decirle.


    —Lo de la libertad y eso…


    —¿Pero tú estás loco…?


    —Es verdad… ¿O no?


    —Nico… —se puso seria—, te dije que no quería continuar con aquello. No me apetecen más fantasías hechas realidad…


    —Ya, ya… Lo sé. Y no pretendo nada…


    —Te conozco…


    Me quedé callado de nuevo. Tragué saliva. Tenía que intentarlo.


    —Mira… solo pretendo un poco de picante en nuestra vida. Nada más.


    —¿Y para eso me tengo que acostar con otros?


    —Es una opción…


    —… que no me apetece…


    —Por eso, con que coquetees con él, será suficiente…


    —¿Qué coquetee con él? Nico… —empezó a quejarse de nuevo mi novia.


    —Escucha… —me acerqué a ella y la abracé—. Te quiero mucho, no pretendo otra cosa que divertirnos. Reírnos y que nos sirva para que en la cama, juguemos un rato.


    —¿No te parece suficiente cómo follamos? —me dijo sonriendo—. ¿Tienes alguna queja?


    —Ninguna, preciosa —la besé—. La más mínima. Eres fantástica, follas de cine y me cuesta imaginar otra que se te acerque. Guapa, tipazo, simpática, sensual… No se puede pedir más.


    —¿Y entonces…?


    —Bueno… ya sabes que me excita verte con otro.


    —Nico… —inició nuevamente la protesta.


    —Lo sé, lo sé… pero un coqueteo, un sí pero no, un casi… —sonreí y la abracé—. No me digas que no te pone eso… Te he visto.


    —Sí, me pone… Claro. Y sé que te excita, pero no quiero volver a ello. Presiento peligro si seguimos, como si se nos pudiera ir de las manos. Lo hemos hecho, nos gustó, pero creo que hay que olvidarlo.


    —¿No te imaginas con Javier…?


    —Claro que no…


    —¿Ni siquiera roneando un poco con él?


    —No…


    —¿Seguro…? —le fui metiendo mano mientras la besaba y lamía en el cuello. Yo sabía que aquello le gustaba. Mientras, mi mano buscó el orificio de su culo y empezó a pulsarlo con una suave pero creciente presión. Gimió dulcemente. Mamen enseguida funcionaba con esos resortes. Cierta excitación, besos suaves en lugares estratégicos, sexo improvisado…


    Mamen, tal y como yo había previsto, desde que había estado con Andrés/Jorge, follaba de una forma más ardiente, buscando más el sexo directo y no tanto hacer el amor como entre nosotros antes. Aquello, me excitaba, me parecía fantástico y me alegré de la decisión que tomé de meterlo en nuestras vidas.


    —Eres un cabrito… —Me empezó a besar con pasión, se quitó la camiseta y con rapidez, desabrocho el sujetador. Su mano derecha me acarició el paquete y yo, con mi pulgar desabotoné mi pantalón chino de verano, que enseguida estaba en el suelo, junto a sus braguitas blancas.


    En un par de minutos, me estaba comiendo la polla, ella desnuda y de pie y yo sentado en la isla de la cocina, mientras me despojaba de mi camiseta. La escena era muy parecida a aquella del día que Jorge durmió por primera vez con ella en nuestra casa. Mi erección se endureció recordándola. No quise correrme antes que ella y la hice tumbarse a lo largo de la encimera.


    La comí su sexo concentrándome en hacerlo bien, despacio, ardiente y metódicamente enfocado a que Mamen alcanzara un orgasmo intenso y profundo. Se humedeció con rapidez, gimió con prolongados y cortos espasmos de placer, mientras me presionaba la nuca con ambas manos y presionaba con sus pantorrillas y pies mi espalda. No quise manchar aquello con ningún comentario sobre otra persona. Quería que Mamen disfrutara por ella y conmigo. En mi cabeza, sin embargo, se iban sucediendo de nuevo las diferentes imágenes que yo ya tenía almacenadas y que me hacían ver a esa Mamen entregada al placer con otro.


    Mi lengua recorrió una y otra vez su clítoris, sus labios vaginales y mi pulgar derecho la masajeó el ano con suaves pero firmes movimientos que terminaron por hacer que se introdujera un par de centímetros en ese orificio. Aquello, nunca fallaba. Dos minutos más tarde, Mamen explotaba de placer con un suspiró largo y continuado, acompañado de dos o tres gemidos roncos y largos que acompañaron al orgasmo que alcanzó. Me miro complacida y pícara.


    —Me pones a cien, cari…


    Se bajó de la isla y palmeó el lugar en donde ella había tenido sus hombros. Con toda la rapidez que pude, me senté donde decía y dejé que trabajara con mi polla y mis huevos. Hundió su boca en mi pene introduciéndose más de la mitad de él. Mamen hacia muy buenas mamadas. Lentas si se terciaba o profundas hundiendo las polla hasta su garganta si el momento lo requería. Ascendía y lamía con fruición. Succionaba con suavidad de experta gozando con lo que hacía. A la vez, emitía ligeros gemidos y suspiros que ayudaban a excitarme.


    Su mano, mientras que su cabeza subía y bajaba por el tronco de mi pene, y su lengua lamía todo lo que tenía dentro de su boca, me acariciaba los huevos que ya empezaban a apretarse y a endurecerse. No aguanté mucho más, y me corrí con un pequeño alarido, soltando dos o tres buenos disparos de semen que salieron con fuerza, salpicando su cuello y su precioso canalillo.


    —Eres una maravilla… —bufé de gusto.


    —¿Solo porque la chupo bien? —De nuevo la picardía de Mamen. Siempre me había parecido una de sus armas de seducción más potentes y atractivas.


    Verla sonreír de forma provocativa con mi semen en sus tetas y en el cuello, hacía que mi erección se alargara, y mi excitación fuera, incluso, en aumento a pesar de haber soltado buena parte de mi virilidad.


    —Es una de tus virtudes… —la sonreí y la besé. Con un dedo, recogí una gota de mi esperma que le resbalaba por el cuello y se lo acerqué a su boca. Lo lamió sin dudarlo.


    —Eres tan morbosa como yo… No lo puedes negar. Por eso, si roneas un poco con Javier, va a ser divertido y echaremos unos polvos magníficos a su costa…


    —Vamos a ir al infierno… —me dijo sonriendo abiertamente, con un claro brillo de malicia en su mirada. Luego, acto seguido, me lamió el glande mientras me seguía mirando con malévola picardía.


    En ese momento, vi una ventana abierta. Tenía que colarme por ella.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    En casa de Javier


    


    


    Tras esa tarde, Mamen se prestó al juego de incitar a Javier con la excusa de que éramos una pareja en buena medida liberal y sin ataduras entre nosotros.


    Si tomamos de ejemplo a Andrés/Jorge, no mentíamos, pero a ojos de Mamen, Javier no era lo mismo. Mi novia se prestó al juego de insinuaciones, dejar puertas entreabiertas, miradas en alguna medida incitadoras, manos que de forma casual y aparentemente inocente rozaban, posturas en la piscina que dejaban dudas…


    Pero Mamen seguía en sus trece. No quería continuar con fantasías sexuales llevadas a la realidad. Lo de Jorge, según ella misma me decía, había sido una experiencia muy excitante, pero peligrosa. No entendía ese riesgo que me decía, pues yo conocía la decisión de Andrés/Jorge de dejarlo por miedo a que se enganchara de Mamen. Y en mis fantasías y deseos de volver a verla con otro, no entraba que ella lo hiciera de él. Era cierto que en algún momento con Andrés/Jorge sentí una duda y que se encendió esa luz roja que me hizo intuir riesgos en aquella relación, pero lo achaqué a que yo, en mi subconsciente, había detectado que Jorge se estaba quedando con Mamen.


    Fuera como fuese, mi novia no daba el paso. No iba más allá de sonreírle, mostrarse amable, simpática y lejanamente accesible. Y para mí, empezaba a no ser suficiente. Sí, los primeros días, echamos unos polvazos de primera y algunas risas a costa de nuestro vecino Javier. Pero yo empezaba a necesitar más y no dejaba de imaginarme a ella debajo de él aguantando sus embestidas, que yo me imaginaba fuertes y decididas. Javier, sin ninguna duda, estaba dispuesto a dar el paso de tener una noche con mi novia, pero Mamen, no se planteaba más allá que ponerle un poco burro.


    Él se había cambiado de gimnasio y ahora iba al mismo que Mamen, haciéndose el encontradizo y coincidiendo a las mismas horas que ella. Incluso salieron a correr algunos días juntos y quedaron a tomar una cerveza después de la sesión de pesas, mancuernas y elíptica de mi novia en el gimnasio.


    —Este se está poniendo demasiado cachondo… —me decía Mamen enseñándome el mensaje de Whatsapp que acababa de recibir de Javier.


    


    Javier


    Te apetece quedar un día a cenar?


    


    —Tampoco me parece raro… ¿Tanto te extraña que le gustes? A mí no…


    —Ya… El otro día, cuando nos tomamos una cerveza me dijo si a ti no te importaba que quedáramos él y yo…


    —¿Y qué le dijiste…?


    —Pues al principio dudé… pero como luego te pones tan pesado con este tema, le dije que no. Que no te importaba.


    —Y no me importa… ni que te lo folles.


    —¡Nico! —me dio un pequeño cachete en el muslo.


    —Ya, ya… sé que no quieres eso… Pero cena con él… Tómate una copa… En fin, ya sabes.


    —No me voy a acostar con él, Nico. Y no quiero que me insistas.


    —No te digo que te lo folles. Solo que cenes… O una copa.


    —¿No es suficiente con que me ría con él como una tonta, que me ponga la mano en la cintura a la mínima, o me invite a cenar…?


    —Hum… No, no me es suficiente. Pero haz lo que quieras.


    —No me quiero acostar con él. Nico, te dije…


    La tranquilicé con mis manos.


    —Lo sé, lo sé… Perdona.


    —Vale…


    —… Pero toma una copa con él.


    —¡Nico! —esta vez me dio en el hombro un pequeño puñetazo.


    —No pasa nada por una copa… —argumenté con cierto aire de falsa inocencia en mi gesto.


    —Solo que se va a pensar que yo estoy interesada…


    —¿Y…? ¿Qué más da…?


    Mamen me miraba extrañada y movía lentamente la cabeza. Empezó a teclear.


    


    Mamen


    Buf… no sé Javier. Somos vecinos…


    


    Javier


    Una cena, una copa y si no quieres nada, nos vamos a casa


    


    —¿Ves…? Ya está diciendo que si no quiero nada, no pasará nada. Dando a entender que podría suceder… —me decía mientras me mostraba la pantalla.


    Leí el mensaje.


    —Yo no leo eso. Solo que si no surge nada, pues que todos tan tranquilos.


    Opté por una nueva estrategia. Mamen es orgullosa y cabezona. Para el trabajo es una excelente combinación, y para follar también. Se me ocurrió que, quizás, podría utilizar eso a mi favor.


    —¿No será que no estás tan segura de no caer rendida ante un madurito?


    —Estoy completamente segura, Nico —sonreía con determinación.


    —Pues chica, no lo entiendo. A mí no me importa, a él menos. Y tú dices que manejas y controlas la situación… ¿Qué hay de malo fantasear un poco y echar un par de buenos polvos con eso? Sal un día con él…


    —No hay nada malo, solo que yo no quiero… —Se encogió de hombros.


    —Pues yo creo que no manejas la solución y que Javier te pone.


    —No me vas a picar con eso… —me adivinó la intención.


    Pero yo soy un buen jugador de póker y aguanto bastante bien los faroles. Y esta partida quería ganarla.


    —No es un farol… Creo, de verdad, que tienes miedo.


    —¿Miedo?


    —Sí… llámalo miedo o inseguridad. Vamos que no tienes todas contigo con lo de Javier…


    Me miró retadora. Bingo. Sí, había conseguido que su orgullo saliera. Empezó a teclear. Luego me lo mostró, con una sonrisa desafiante.


    


    Mamen.


    Cena, no. Una copa ¿ahora?


    


    —Sé que lo has hecho para picarme, pero te vas a enterar —me dijo.


    Mi corazón empezó a latir con fuerza, mi polla a ponerse tiesa y tuve que hacer verdaderos esfuerzos para no ponerme a aplaudir. El sonido de un nuevo mensaje de Javier me sacó de mis lúbricos pensamientos.


    


    Javier


    Perfecto.


    En veinte minutos?


    Quedamos abajo? En el portal?


    


    Mamen


    Media hora abajo. Una copa… Nada más


    


    Me mostro de nuevo la pantalla del móvil mientras me miraba satisfecha y segura de sí misma. En su mirada había una mezcla de orgullo, de desafío y reto. No veía excitación, pero confiaba que eso pudiera cambiar.


    


    Javier


    Una copa… Perfecto.


    El resto, tú lo eliges…


    


    —¿Ves…?


    —Vamos a ver, Mamen. A una mujer como tú, cualquier hombre quiere llevársela a la cama. Si no fuera así, pensaría que le gusta que le susurre en el cogote un tipo con barba… ¿no te parece?


    —Ya… pero este quiere lo que quiere.


    —Ponte sexy…


    —Eres incorregible —me dijo mientras se levantaba y se dirigía a nuestro dormitorio a cambiarse.


    Yo me quedé en el salón intentando tranquilizarme. Ardía por dentro al pensar en que aquella cita podría acabar en un simple beso. O en algo más. Me vencía la sensación de celos y de molestia, mezclada con el gusto y la excitación de saber a Mamen con otro. Era una especie de fiebre que se apoderaba de mí y que hacía que mi deseo sexual se acelerara a la vez que me inundaba una avidez y un apetito exacerbado porque Mamen tuviera relaciones sexuales con un tercero.


    Escuche el taconeo de mi novia bajando por las escaleras. Iba espectacular. Un pantalón blanco, muy ceñido, tobillero y con los rotos y rasgados habituales tan de moda. Un top de color azul claro, también ajustado y que dejaba un dedo de su cintura a la vista, la mitad de la espalda y los hombros. Era obvio que no llevaba sujetador. En los pies, unas sandalias blancas de tacón alto, sin ser excesivo, pero sí lo suficiente como para que su culo quedara a una altura estratosférica.


    —Vas impresionante… Me la has puesto dura —no mentía—. Ven aquí…


    —Pues ahora te aguantas… —me dijo con una sonrisa maliciosa—. ¿No querías que quedara con Javier…?


    —Sin duda…


    —Pues nada… me voy a tomar una copa. ¡Una copa! —remarcó dándome un ligero piquito y se alejó riéndose en dirección a la puerta. Mientras movía aquel trasero espléndido con esos andares estilizados y sensuales que sabía utilizarlos tan bien.


    Cuando cerró la puerta, no pude menos que acariciarme la polla que estaba, literalmente, a punto de reventar.


    


    

  


  
    1


    


    Mamen llegó dos horas y media más tarde. Tenía una chispa en la mirada. Nunca tuvo mucho aguante al alcohol y aquella noche había tomado, deduje, un par de copas.


    —¿Qué tal?


    —Bien…


    —¿Solo bien?


    —Solo bien… ¿Qué querías?


    —No sé… algo, unas manitas, un piquito…


    Ella se rio abiertamente y me abrazó. Iba contenta, con el brillo en los ojos del que empieza a achisparse. Empezó a besarme.


    —Vengo muy cachonda…


    —¿Sin que hayas hecho nada…? —empecé a excitarme sintiendo una erección imponente.


    —Ha habido manitas… y un piquito —me susurró al oído.


    —¿De verdad?


    Asintió lentamente mientras me seguía besando.


    —Vamos arriba y te lo cuento… Quiero que me folles ahora mismo —me dijo mientras mordisqueaba mi lóbulo de la oreja y encendiendo aún más de lo que estaba mi entrepierna—. Métemela ya… —me dijo antes de besarme de nuevo comiéndome la boca.


    Fue otro polvo majestuoso, brutal. Ella, literalmente, me folló cabalgando sobre mí. Yo le besé, apreté y mordí sus pechos. Volví a introducir mi dedo pulgar en su ano. Mamen lo recibió con gusto y un gemido largo y con los ojos entrecerrados. Ella subía y bajaba, abarcando con su cavidad vaginal todo mi pene que, duro como una piedra, me pedía correrme ya. Le empujé suavemente y me quedé yo en la postura del misionero. Saqué mi polla y empecé a pajearme encima de ella.


    —Un piquito… —dije mirándole a los ojos.


    Asintió con un ligero gemido.


    —Él a ti…


    Otro gemido y yo ya notando que me venía, empecé a sentir mi voz más ronca.


    —Y lo besaste…


    —Un poco…


    Mi semen salió disparado alcanzándole algunas gotas la cara. Dos largos regueros se dibujaron en su vientre y en su canalillo. Varios goterones quedaron suspendidos de mi glande y me limpié en su ombligo. Ella sonreía, pícara, lasciva, con las marcas de mi semen en su cuerpo. Era majestuosa aquella imagen tan sexual de mi novia.


    —Eres maravillosa, fantástica… Preciosa. —Respiré para recuperar algo de aliento—. Dios, como me pones. Me toca.


    Me lance a por su clítoris, húmedo y receptivo como pocas veces yo recordaba. Empujaba con su mano mi nuca, gruñía de placer y susurraba continuamente un «más», «sigue», «así». La notaba excitada, sintiéndose brutalmente sexual, entregada al puro placer y al sexo sin límite. Se introdujo algunas gotas del semen que aún salpicaba su cara en la boca. Se tocó los pechos sin reparar en que seguía marcada por los latigazos de mi esperma dibujados en sus tetas. Esta muy excitada, húmeda, lubricada como pocas veces la había visto. La lamí, mordisqueé y entre suspiros y gemidos de Mamen, y entonces, se corrió, con un suspiro ronco, largo, de placer total y profundo.


    Tras el orgasmo, aun siguió ronroneando y se frotó ligeramente el clítoris con una sonrisa tremenda, bestialmente sensual. Alargaba las piernas despacio, rozando las sábanas y dejando que el orgasmo se diluyera despacio y en todo su cuerpo.


    Cuando sintió que había finalizado y con gesto de satisfacción, me abrazó. Seguía con algo de mi semen en su cara, en su canalillo y en su vientre. No me importó mojarme con él. Ella, complacida y satisfecha, me miró sonriente.


    —Esto es una locura…


    —¿Pero qué ha pasado?


    —Joder, Nico —sonreía traviesa y lasciva—, lo normal. Me ha visto, me ha dicho mil piropos, me ha llevado a tomar una copa, me ha dicho lo que le gusto, nos hemos tomado una segunda, y me ha besado.


    —¿Beso largo?


    —No, un piquito.


    —¿Y tú? ¿También se lo has dado?


    —No… Bueno. Me he dejado, la verdad. Es un buen tío. Simpático y no se ha propasado. Me ha preguntado por ti varias veces…


    —¿Se lo has dado o no?


    —No… un poco. O sea… no he metido lengua y eso.


    —¿Seguro?


    —Seguro, Nico…


    —¿Y las manitas…?


    —Me ha acariciado la cintura…


    —¿Solo…?


    —Bueno… ha bajado un poco la mano al culo y me ha rozado las tetas… —me sonrió pícara.


    —¿Te ha tocado las tetas? —Mi erección empezaba de nuevo.


    —No… me las ha rozado. No me las ha magreado como un quinceañero, Nico.


    —¿Y tú? ¿Tú le has tocado…?


    —La cintura, su vientre, su pecho…


    —¿Sólo…?


    —¡Nico!


    —¿Te parece poco? —me preguntó con un mohín gracioso de incredulidad.


    —¿No le has tocado el paquete? ¿Ni un simple roce…? —insistía


    —Claro que no, Nico. ¿Cómo la voy a tocas el paquete?


    —No sé… Como él si te ha toqueteado…


    —Eres incorregible… Sabía que lo ibas a exagerar. No me ha tocado… me ha rozado. Una caricia muy leve…


    —Dios… como me pones de caliente, preciosa. ¿Hubieras seguido…? Quiero decir…


    —Sé lo que quieres decir. —Me cortó—. No, Nico. No hubiera seguido. Esto termina aquí. Te he hecho caso, le he provocado, me ha besado y seguramente tiene ahora dolor de huevos. Pero nada más. En una semana nos vamos a Ibiza y no quiero más líos…


    —Vale… —le dije algo chafado.


    —¿Me lo prometes?


    Asentí sabiendo que en cuanto pudiera, incumpliría esa promesa.


    —Prométemelo —insistió.


    Y yo, mirando su cara, con un par de gotas de mi semen todavía en ella, y recordando cómo se había corrido hacia un par de minutos, con mi esperma en sus tetas y en su vientre, supe que iba a ser imposible resistirme a la fascinación de saber que follaba con otros.


    —Te lo prometo…
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    Y por supuesto que incumplí aquella promesa. En una semana, en efecto, nos íbamos a Ibiza. Íbamos a estar siete días nosotros solos, sin amigos, ni familia, ni conocidos. Queríamos descansar y disfrutar el uno del otro. Mamen luego se iría unos días a casa de sus padres en Alicante y yo con mi madre, viuda, que se pasaba los veranos en la sierra, en un chalet en El Escorial.


    Incumplí esa promesa el día antes de salir para Ibiza. Javier daba una fiesta, o una reunión de amigos como él las llamaba y, como no, nos invitó. Bueno, en verdad, lo hizo con Mamen, pero abriendo la posibilidad de que fuera extensiva a mí.


    Mamen no quería ir. Pero, tras un breve intercambio de opiniones, y en donde me comporté, por lo menos a simple vista de forma madura, objeté que sería una especie de descortesía. Ella, contraatacando, me dijo que prefería ir al cine, y que a la vuelta, si eso, nos tomábamos una copa en su casa. No me quedó otra que aceptar.


    La película fue un tremendo tostón. Ni hacía gracia, ni tampoco tenía profundidad. En resumen, no era más que una colección de pretendidas situaciones cómicas que no conseguían despegar en toda la película.


    Llegamos al portal y miré a Mamen.


    —Una copa… —me advirtió elevando su dedo índice.


    Mamen ese día no iba especialmente sexy. Y no es que la faldita de color azul marino le sentara mal. Todo lo contrario, pero yo la prefería cuando su majestuoso culo quedaba perfilado con unos pantalones o una falda más ajustada y entallada. La de hoy era ligera, veraniega, con un ligero vuelo. Por encima, una camiseta, blanca con rayas horizontales azul marino del mismo tono que la minifalda, sin apenas mangas y más entallada y ajustada, sobre todo a sus pechos, que quedaban redondeados y muy apetecibles. Tres pequeños botones se alineaban hasta casi alcanzar su canalillo. Mamen solo llevaba abrochado uno. En los pies calzaba unos mocasines de color azul, que a mí, particularmente, me parecían algo masculinos, pero que al parecer, estaban de moda.


    Llamamos al timbre. Se oía algo de música, pero nada de jaleo. Nos abrió el mismo Javier, vestido con un pantalón de lino blanco y una camiseta del mismo color que se ajustaba a unos pectorales voluminosos y a sus brazos de considerable anchura.


    —Hola, ya no os esperaba —nos saludó con una amplia sonrisa.


    Aunque utilizó el plural, solo miró a mi novia. A mí, fugazmente, y después de traspasar la puerta.


    —Bienvenidos. ¿Qué queréis tomar? —nos dijo acompañándonos al salón.


    Su casa era como la nuestra, solo que no tenía el dormitorio principal en el ático. Era un piso de tres habitaciones, un salón y cocina, que, al contrario de como lo teníamos en nuestra vivienda, estaba separado por paredes y no había sacrificado el dormitorio que nosotros si habíamos hecho.


    En el salón estaban hablando dos parejas, que nos presentó como Bea y Manu, y Óscar y María. Todos ellos eran también policías. No estaba la novia de Javier, ni la segunda chica con la que yo le había visto y no dijo nada al respecto sobre ninguna. En la cocina, poniendo unas bebidas, estaban dos compañeros de Javier, del mismo porte a los que nos presentó como compañeros del grupo —que yo entendí pertenecientes al de antidisturbios—. Jóvenes, altos, de cuidado aspecto. Benja y Sergio. A su lado, una rubia bastante llamativa, policía igualmente, que se llamaba Tania.


    —Se acaban de ir varios… —se excusó por si pensábamos que había poca gente o que la fiesta, reunión o como la llamara, pudiera parecer algo aburrida.


    Minutos después, Mamen charlaba entre Javier, Benja y Sergio, convirtiéndose en el centro de su atención, teniendo yo que pasar a un segundo plano. Más que nada, porque, queriendo o no, sus corpachones se interpusieron entre mi novia y un servidor. Me serví una cerveza fría del frigorífico y me fui al salón acompañado de Tania que tenía una belleza llamativa, casi apabullante. De pelo corto, a lo chico, ojos verdes rasgados y felinos. Me llamó la atención su boca, grande, labios bonitos y gruesos, sin ser excesivos y dientes blancos y perfectamente alineados. Era canaria y se notaba en su acento. Para mi sorpresa, era también del grupo de antidisturbios. Me fijé en sus hombros, que sí eran anchos y potentes. Tenía una figura atlética, de gimnasio y sin llegar a ser musculada, sí se le perfilaban los bíceps, muslos —iba con una minifalda más corta que la de mi novia— y cuello.


    Hablamos de cosas sin importancia, siendo bastante graciosa con algunos dichos de su tierra y el acento. Tuve la intuición de que nos caímos bien uno al otro.


    Las dos parejas del salón también resultaron amables conmigo y enseguida entablamos una fluida conversación. Yo, de vez en cuando echaba un vistazo a mi novia que seguía siendo el imán de los ojos de aquellos tres policías, pero especialmente de Javier. En un par de ocasiones me miró de manera rápida, y casi fugitiva, como si me estuviera controlando. No hay ni que decir que yo ya tenía activados todos mis sensores y empezaban a sucederse imágenes de Mamen con él en la cama. Noté que me empezaba a empalmar.


    He de decir que mi novia no es nada exhibicionista y a pesar de esa magnífica malicia que se le soltaba de vez en cuando, no hacía esfuerzo alguno por gustar. Pero tampoco se puede negar que tiene algo así innato en ella. Su forma de mirar, de sonreír, de andar… son verdaderos reclamos para cualquier hombre. Y yo, desde el sillón en el que estaba en el salón, notaba los deseos de Javier que no la quitaba los ojos de encima.


    Terminé mi cerveza y me acerqué de nuevo a la cocina. Ella seguía allí de pie. Benja se había ido en un momento en el que yo tuve que ir al baño, en parte para calmar la erección que empezaba a ser constante. No lo había visto abandonar la casa. El hecho es que tan solo quedaban con Mamen Sergio y Javier, y este ya se había erigido en el macho alfa, pues estaba al lado de mi novia y había desplazado a Sergio al frente y a un metro de ella.


    Pasé al lado de Mamen y la di un ligero piquito que me correspondió. Vi que su gintonic estaba ya bastante bajo. Me la jugué y le serví otro, a lo que ella, aunque con los ojos me protestó, enseguida se lo llevó a los labios. Volví al salón y Mamen, cuando me sentaba se rio, colocando su mano en el hombro de Javier. Vislumbré una posibilidad.


    En un momento dado, pasados unos minutos, me acerqué a Javier que se había movido hacia el frigorífico para coger un refresco. Parecía no beber alcohol.


    —Es una reunión bastante divertida —le dije con una sonrisa.


    —Gracias. Me alegro de que os guste. —De nuevo el plural le traicionaba sobre sus intenciones. Sonreí para mí.


    —Sí, yo prefiero así… con poca gente. Odio las discotecas o las fiestas multitudinarias.


    —Lo mismo que yo… Por cierto, Nico… quería preguntarte algo.


    —Dime.


    —Es sobre Mamen…


    El corazón empezó a latirme con fuerza.


    —Bueno… desde que me dijiste que sois una pareja… abierta, pues… —se detuvo. Le daba corte continuar.


    —Quieres decirme que Mamen te parece atractiva…


    —Sí… mucho, la verdad. Es que el día que salimos ella y yo a tomar una copa… Bueno, espero que no te molestara. No me quiero entrometer…


    —Tranquilo —le dije acompañando el gesto de mi mano con una ligera sonrisa.


    —Bueno… pues ese día… No sé… Creo que hay química entre ella y yo. Nos besamos… —me dijo poniendo cara de disculpa.


    —Lo sé. Me lo dijo.


    —¿Sí?… Bueno, el hecho es que, joder… si no te importa, y si de verdad sois abiertos en este tema…


    —Javier, Mamen puede hacer lo que quiera. Y yo —añadí—. Si a ella le apetece… —me encogí de hombros.


    Él sonrió y ya no dijo nada. Pensó un instante, y me dio una suave palmada en el hombro. Luego, se fue de nuevo al lado de Mamen. Sergio se acercó a Tania que le rodeó con el brazo. Al parecer, salían o al menos, se enrollaban. Las dos parejas del salón ya se iban y se empezaron a despedir de todos nosotros. Nos quedamos Mamen, Javier y yo en la cocina, mientras Tania y Sergio se besaban en el sofá del salón. Yo me hice el despistado y abrí el frigorífico como si fuera a coger una nueva cerveza. Cuando cerré la puerta, vi a Javier que cogía de la cintura a Mamen, que sin llegar a separarse, sí oponía algo de resistencia, aunque con una sonrisa. Estábamos a menos de un metro y me miró. Yo me acerqué a ella que le dio la espalda a Javier.


    —Vámonos —me dijo en voz baja mientras yo notaba que Javier volvía a acariciarla por la cintura y acercaba su cara a su nuca.


    Yo no podía verlo, porque tenía enfrente la cara de Mamen a escasos diez centímetros de mí, pero me lo imaginé. Sintiéndose afortunado por tener a su disposición una mujer como mi novia.


    —Vámonos, por favor… —me susurró de nuevo.


    Yo la besé y la acaricié la mejilla. Sus ojos me pedían parar aquello. Los míos, que se dejara llevar. Los cerré un instante. Ella gimió suavemente al notar que Javier la recorría con su mano la espalda.


    —Nico… —sentí un tono casi de súplica en su voz. El segundos gintonic le había derrumbado las defensas y aunque parecía querer irse, tampoco se movía. La besé de nuevo y ella, sabiendo que empezaba a derrumbarse. Abrió su boca dejando que mi lengua jugueteara con la suya. Con un ligero brillo en los ojos que entendí como de rendición, echó su cuello hacia atrás y dejó que Javier se lo recorriera con la lengua. Se dio la vuelta y se fundieron en un beso largo, ansioso y tenso.


    —Vamos a la cama… —le oí decir con un suspiro ronco, en el momento en que sus bocas se separaron.


    Sergio y Tania habían desaparecido y se oían algunas risas en uno de los dormitorios. En el principal, Mamen, ya desnuda, le comía la polla a Javier con una larga y pausada mamada. Tenía los ojos cerrados, como si estuviera saboreando aquel glande que desaparecía entre sus labios. Yo me quité la ropa igualmente y anduve dos pasos acercándome a ellos. Javier respiraba hinchando el pecho. Sí, estaba fuerte, esculpido a gimnasio y a pesar de sus cuarenta y algo de años, rebosaba salud y fortaleza. Mamen, en silencio, tras lamer paseando la lengua con lentitud por los huevos de nuestro vecino, tomó mi polla y también me la chupó. Alternó ambas, despacio, con parsimonia, entregada en succionar y chupar nuestros penes.


    Un minuto después, Javier la colocó a gatas encima de la amplia cama de su dormitorio y agachándose, le empezó a comer el coño de forma voraz y casi furiosa. Ella correspondía con largos gemidos y susurros de placer, colocando su culo que debió recibir también algunas lengüetadas. Yo, me arrodillé en la cama, coloqué mi glande a escasos centímetros de su boca y volvió a meterse mi miembro mientras continuaba emitiendo jadeos de placer al ritmo que marcaba la lengua de Javier.


    Nuestro vecino se incorporó, y fue a colocarse un condón.


    —No te hace falta, cariño… —susurro ella girando su cabeza hacia él.


    Él se acercó de nuevo a ella con una sonrisa y frotó su pene por los labios vaginales de mi novia, haciéndola respirar otra vez con profundidad y disfrute. Lentamente comenzó a follársela en esa misma postura. Un instante después, aceleró las caderas y cogiendo a Mamen por las suyas, introduciéndola hasta el fondo con rápidos y fuertes movimientos que hacían jadear de gusto a mi novia. En un momento dado, Mamen dejó de chupármela, se irguió y sin sacarse la polla de Javier, apoyó su espalda en su pecho y colocó las manos de él en sus tetas, apretando a su vez con las suyas. Tenía los pezones enhiestos, duros y firmes. Yo la miré y ella a mí. Noté la lujuria que en ese momento la invadía y con una media sonrisa, unos segundos después, volvió a situarse a gatas y engulló otra vez mi polla. Se la comió al mismo ritmo de los embates de Javier, que alternaba los suaves con otros más impetuosos. No tardé en correrme, pero ella evitó que aterrizase en su cara, saltando mi semen sin demasiado control, y cayendo en la cama, su hombro y el brazo derecho. Medio minuto después, aún con mi semen, ella se corría arqueando la espalda y dejando que su pelo le cayera por la cara. Emitió un jadeo de goce inmenso, profundo, brutal. Estaba salvaje, y con ansia de sexo. Sin reparar en mí, se giró y empezó a comerle la polla a Javier con verdadero apetito, mientras que se ayudaba con la mano y le acariciaba y lamía los huevos, buscando ávidamente su eyaculación. En menos de medio minuto, Javier explotó y su esperma calló sobre las tetas de mi novia que se había puesto, justo un segundo antes, de rodillas para recibirlo en esa postura. Con cierto deleite, lamió las gotas que le quedaron colgando y volvió a chupársela un par de veces, engulléndola de nuevo casi entera.


    Miró a Javier, le debió sonreír —ella me daba su espalda— porque este, a su vez, estiró sus labios en una gesto de absoluta satisfacción y la acarició una mejilla. Ella se incorporó y sin prestarme apenas atención, se fue al baño a limpiarse.


    Noté como que sobraba. Mamen apenas me había mirado mientras follaba con Javier y cuando pasó a mi lado para ir al baño, tan solo resbaló sus dedos de la mano derecha por mi vientre, pero sin detenerse ni decirme nada. Me fui a por una Coca Cola a la cocina. Me sentí extraño, ajeno a algo que no terminaba de descifrar. Allí me quedé unos treinta minutos, sin saber muy bien qué era lo siguiente. Ni Mamen ni Javier salieron del dormitorio.


    Escuché algunas risas contenidas. Era Mamen, y me acerqué al dormitorio. La puerta estaba semicerrada, pero pude ver que habían cambiado las sábanas. Y también que ella, tumbada, le estaba lamiendo los huevos a una polla que había vuelto a endurecerse y se mostraba dura, desafiante y lista para un nuevo combate. Moví ligeramente la puerta y entré. Javier no hizo ningún movimiento, concentrado en ver como mi novia, tumbada de espaldas y con la cabeza en los pies de la cama, le pasaba la lengua por el tronco de aquella polla con lentitud y totalmente entregada. Recogí mi ropa y ella me miró fugazmente, continuando con aquello sin inmutarse. Cerré la puerta y esperé por si ella salía a decirme algo. Tras unos minutos en donde solo escuché una risa ahogada y varios jadeos de placer, opté por irme a nuestra casa.
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    Eran las cuatro y media de la mañana y Mamen no regresó hasta casi las diez. Dormí mal, despertándome cada poco y comprobando que el lado de la cama donde dormía ella, seguía vacío.


    Me consumía una sensación extraña. Por un lado placentera y morbosa: había conseguido que Mamen se acostara con Javier y me sentía excitado con un casi permanente empalme. Por otro, notaba una sensación extraña, nueva. Algo que me era complicado de definir. En sí, no había variado apenas nada la experiencia de ayer de la tenida con Jorge cuando hicimos aquella especie de trío y donde la vi, por primera vez, lamer una polla recién corrida buscando el semen allí aun depositado.


    Pero no me encajaba lo de la noche fuera. ¿Se había quedado dormida? Desde luego, un segundo polvo habían echado. De eso estaba seguro. Pero ¿habían seguido follando hasta las diez? Sentía una quemazón rara y desconocida por dentro.


    Escuché la puerta abrirse y me fui a ella. Iba seria, sin apenas expresión en su cara. La abracé y ella recostó su cara en mi hombro.


    —¿Estás bien?


    No me dijo nada. Callaba y yo notaba su respiración, pausada, lenta.


    —Me quiero duchar… —me dijo en un susurro que le salió ligeramente ronco.


    Se separó de mí y se fue al dormitorio. La vi subir despacio, sin hablar nada. Escuché abrir algunos cajones y al poco el agua caer. Esperé en el salón a que ella bajara. Me hice un café y me senté.


    Pero pasó el tiempo y Mamen no apareció. Hacía un rato que la ducha ya no sonaba. Subí, entré al dormitorio y la vi dormida. Me recorrió se nuevo esa sensación tan extraña. Celos, sentimiento de abandono y excitación. Tenía un buen empalme, y mi pregunta acababa de quedar respondida: había estado follando buena parte de la noche.


    Tragué saliva y con esa extraña comezón, me quedé quieto, sin saber muy bien en qué pensar, mientras mi pene, ajeno a mis tribulaciones casi me dolía de lo estirado que estaba.


    Indudablemente, estaba excitado, con el corazón a mil por hora. Queriendo saber qué había pasado, los detalles de aquella noche de sexo completo. Y también me sentía mal, con una sensación de abandono y de haber perdido el control. En ese momento, no vi por completo las alarmas que se encendieron. Poco tardaría en escucharlas…


    A las cuatro, salía nuestro avión para Ibiza.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Ibiza


    


    


    Nos fuimos a Ibiza el mismo día que Mamen apareciera a las diez de la mañana tras una noche completa de sexo. O al menos, supuestamente, porque no hablamos nada de aquello hasta pasados unos días. Ella, extrañamente, no hablaba del tema y yo, por no enfadarnos, lo saqué tampoco. Pero, en cambio, el resto de las conversaciones de ella fueron normales, absolutamente relajadas, como si no hubiera pasado nada.


    Aquella sensación de que algo extraño se había asentado entre nosotros seguía estando allí. No sabría definirlo, pero era patente que Mamen había cambiado o al menos, no se comportaba igual que los primeros días de julio, una vez que Andrés/Jorge salió de nuestras vidas.


    Llegamos a nuestro apartamento alquilado de Ibiza el mismo domingo por la noche. Lo ocupamos, fuimos un rato a la piscina a refrescarnos, y nada más subir de nuevo, Mamen empezó a colocar la ropa en cajones y armarios. No había demasiado espacio, por lo que la distribuimos en los dos dormitorios. A mí me tocó el segundo, donde dejamos también las maletas. Mamen, como pasaba habitualmente, se quedó con el dormitorio que íbamos a ocupar. Siempre era igual, y no me importaba en absoluto. Casi lo prefería.


    Miré por la ventana. Hacía un buen atardecer, con una ligera brisa y él ya se ocultaba, reflejándose en el mar.


    Llegué hasta ella y la abracé por la cintura. Llevaba puesto una camiseta sobre un biquini blanco y su moreno quedaba realzado. Iba descalza y una coleta se movía al ritmo de sus pasos. Estaba preciosa.


    La besé el cuello y la acaricié el vientre plano, terso y de finas y sinuosas líneas. Ella pasó su mano por mi antebrazo.


    —Déjame que termine de colocar la ropa —me dijo luego besándome en mi mejilla.


    —No sé si voy a poder


    —No te preocupes que en cuanto termine, vas a follarme —susurró al lado de mi oreja excitándome—. O yo a ti… —me sonrió sacando unos zapatos suyos de la maleta.


    —No tardes, preciosa, no me voy a poder aguantar…


    —Ya te veo… —pasó una mano por mi polla que estiraba con fuerza la tela de mi bañador.


    —¿No te apetece?


    —Sí, claro que me apetece follar… —su respuesta, aunque guardaba esa picardía habitual en ella, no era exactamente igual que la de tres o cuatro días atrás.


    —Te quiero… —la dije con dulzura.


    Con tranquilidad me separó y continuó con la colocación de su ropa y sus zapatos. Cuando pasó de nuevo a mi lado, me besó en los labios, pasó una mano por mi entrepierna y me guiñó un ojo.


    —Aguanta un poco…


    Follamos treinta minutos después. Ella vino a mi completamente desnuda y espléndida. Me quité el bañador, mientras la miraba embobado. Observé su figura, su tipazo, sus tetas erguidas, firmes y redondas, operadas, pero sin exageración, sus piernas largas, espigadas, su cintura, su vientre liso, su piel morena, su pelo castaño y sus ojos color miel. Sin decirme nada, se sentó en mis piernas y empezó a besarme, introduciendo la lengua en mi boca hasta casi la garganta, jugando con la mía. Me quitó la camiseta, y colocó su pezón derecho a la altura de mi boca. Jugaba a acercármelo y a alejarlo mientras me miraba divertida. Mientras, yo estimulaba su clítoris con mis dedos. Luego, con destreza y decisión, agarró mi polla y sin dejar de mirarme, se la introdujo hasta el fondo comenzando a cabalgarme despacio y profundo. Subía y bajaba, mientras emitía suaves y continuos gemidos. Me lamía los labios, me los moría, me besaba y se alejaba… Me volvía loco aquel juego tan excitante.


    Y ella seguía subiendo y bajando con lentitud de maestra, absolutamente dueña de la situación, controlando todos y cada uno de sus movimientos y los míos. Aceleraba o ralentizaba cuando la apetecía, buscando mi excitación y su disfrute. Gemía de puro placer, no me besaba ni era tierna, como otras veces. Simplemente, estábamos follando como locos.


    En un momento dado, decidió acelerar y hacer más intensos y fuertes sus movimientos de cadera abarcando mi polla con su vagina. Las paredes húmedas y calientes de su sexo abrazaban mi pene con fuerza. Ella empezaba también a excitarse y tenía los ojos entrecerrados, respiraba con una pequeña aceleración y enredaba sus dedos en mi pelo.


    Tardé menos de un minuto en correrme dentro de ella. Intente sacarla, pero no me dejó.


    —No la saques… —me susurró—. Sigue y haz que me corra…


    Yo, aún con mi polla allí, la introduje el dedo anular en su ano y gimió de placer con un suspiro largo, e intenso. Echó el cuerpo para atrás y se dejó hacer cerrando los ojos. La froté sus labios vaginales, hinchados, abiertos, pero en esa postura no podía alcanzar su clítoris.


    —Déjame que la saque, preciosa…


    Ella se irguió y salieron de su vagina dos regueros de mi semen que quedaron colgando de su coño. Mi polla salió de ella y la estimulé el clítoris con un dedo mientras ella se abrazaba a mí. Sentí su humedad y su disfrute. Poco después de que yo eyaculara dentro de ella, conseguí que se corriera.


    Me sonrió con lascivia y me volvió a besar.


    —Me gusta follar contigo —la dije.


    —Me doy cuenta —me dijo manteniendo la sonrisa y descabalgándome—. ¿Salimos a cenar?
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    Cenamos en un chiringuito cerca de los apartamentos. Yo seguía sin saber qué había sucedido en esas horas que pasaron entre que yo me fui del piso de Javier y las diez de la mañana en que regresó. Por alguna razón, me obligaba a no preguntar. Intuía que ella no quería hablar del tema, porque, desde que se despertó el sábado a eso de las dos y media de la tarde, no había hecho el más mínimo comentario. El trajín del viaje y la llegada a Ibiza, había ocupado todo nuestro tiempo.


    Ya en el apartamento de nuevo, salimos a la terraza sintiendo la suave brisa en nuestros rostros. Como siempre hacía, se sentó enfrente de mí y colocó sus pies para que se los acariciara. En mi cabeza bullía la idea de que había estado toda esa noche follando y era imposible detener mi erección. Ella lo notó.


    —¿No has tenido suficiente esta tarde? —Sonreía mientras con su pie derecho me tocaba mi entrepierna.


    —Yo pensaba que sí…


    Ladeó la cabeza, bebió un poco del té que habíamos hecho tras comprar algo de comida en el supermercado cercano. Se calló y detuvo el movimiento de su pie.


    —No hemos hablado de la noche del viernes… —dije en un medio susurro esperando que no la molestase.


    Ella me miró. Mantenía la sonrisa en la cara.


    —¿Quieres hablar de ello?


    Me encogí de hombros, mientras volvía a acariciar sus pies de uñas rojas escarlata.


    —¿Qué hiciste toda esa noche? —pregunté con un ligero temblor en mi voz.


    —Es obvio, ¿no? —abrió mucho los ojos mientras estiraba aún más la sonrisa de sus labios.


    Su voz me sonó algo impersonal. Incluso neutra, alejada de ese tono de picardía traviesa de la que solía hacer gala en esos momentos.


    —Bueno… sí. Lo tengo claro, cuando me fui estabais de nuevo liados.


    Ella calló, bebió un nuevo sorbo del té y se recostó en la silla cerrando un poco los ojos y dejando que la brisa la moviera el pelo que ahora llevaba suelto. Pensé que estaba meditando una respuesta pero esta se demoraba. Pasaron unos instantes. Abrió los ojos y me interrogó con la mirada.


    —¿Qué quieres saber? —me preguntó al fin.


    —No sé… Si lo pasaste bien.


    Se incorporó en la silla. Retiró los pies de mi regazo y se sentó sobre ellos. Bebió de nuevo del té y me miró un segundo.


    —Lo pasé muy bien. A fin de cuentas, Nico, estuve follando toda la noche…


    —¿Toda? —mi corazón latía deprisa.


    Asintió un par de veces.


    —No me lo esperaba… Pensé que habías dormido allí.


    No me contestó. Parecía estar un poco ajena, despreocupada de lo que yo estaba diciendo. Como si ya no tuviera la más mínima importancia.


    —No dormí mucho allí esa noche, la verdad… —sonrió abiertamente.


    —Joder con Javier… ¿Es bueno?


    —Sí, folla bien. Bastante bien —recalcó con total y absoluta tranquilidad.


    —No me dio esa sensación…


    —¿Qué follara bien? Tiene toda la pinta. A mí no me sorprendió, sinceramente.


    —Me refiero a que aguantara tanto…


    Mamen se rio en silencio, se colocó la melena volvió a erguirse en la silla, carraspeó ligeramente y se me quedó mirando.


    —También follé con Sergio.


    —¿Con Sergio?


    —Sí.


    —¿Cómo que también con Sergio…? No estaba con…? —no me acordaba del nombre.


    —Tania.


    —Sí, esa.


    —Sí. Bueno… se ven, quedan, follan. No están saliendo ni nada por el estilo.


    —Joder… —me quedé sorprendido, con mi corazón acelerado y sintiendo que mi pene se erguía sin remedio. Y también, de alguna forma, volví a sentir esa exclusión, esa excesiva normalidad que mi novia empezaba a establecer en aquello.


    —Se vinieron al dormitorio y empezamos a bromear… Una cosa llevó a la otra.


    —¿Qué cosa llevó a la otra?


    Mamen se carcajeó, burlándose de mi cara de debía ser una mezcla de estupefacción, sorpresa, excitación, celos, molestia y morbo a la vez


    —Después de que te fueras, estuvimos charlando bastante tiempo Javier y yo, riéndonos de que Sergio y Tania estaban viendo una película en vez de estar al tema… —Sonreía recordando aquello—. Yo no me dormía, fui a buscarte y no estabas… —se encogió de hombros.


    —¿Y…?


    —Pues eso, que me enrolle con Sergio… Estuvo también Tania.


    —¿Los cuatro os liasteis…?


    —Bueno, yo con Tania no. No me gusta… ya lo sabes.


    Di por hecho que los cuatro habían terminado revueltos en alguna cama. Sinceramente, me molestó que se lo hiciera con Sergio.


    —¿Hasta las diez? —intenté disimular mi sensación de fastidio


    —No, hombre… —seguía riéndose y mostrando una total naturalidad—. A eso de las siete, yo al menos, me dormí.


    —Joder…


    —Surgió… —se encogió de hombros con total y absoluta naturalidad.


    —¿Surgió…?


    —Sí, lo de Sergio. No estaba en el guion —volvió a sonreír con osadía y algo de indiferencia—. Otro buen polvo… Mejor que el de Javier. —Asintió despacio.


    Reí nervioso, a medias entre excitado y dolido. En verdad, bastante molesto.


    —Joder… —repetí.


    Soltó una gran carcajada.


    —Venga, vamos a follar que te estás poniendo cachondo otra vez.


    Dejó la taza en la mesa, me tomó de la mano, me hizo sentarme en la cama, se despojó de toda la ropa y empezó a chupármela tragándose una buena cantidad de mi polla. Luego se tumbó en la cama y me hizo penetrarla en la postura del misionero. Cerraba los ojos, gemía y noté que se dejaba llevar. Me corrí, sacando la polla y pajeándome en su pecho y tripa. Cuando terminé me quedé mirándola, esperando algo que ella no parecía percatarse.


    —¿Pasa algo?


    —A mí no me la lames… —noté que me salió un tono cercano al reproche


    —Claro que sí, cari. —E incorporándose, se tragó mi polla, lamiendo y succionando durante tres o cuatro segundos de gloria, los restos de mi semen.


    Se levantó a lavarse los dientes y cuando volvió se colocó a gatas, me señaló su húmedo coño y su ano.


    —Tu turno, cielo…


    Obediente y dispuesto a satisfacerla, me apliqué en lamer, chupar y morder su clítoris y su ano. Metí un dedo, luego dos, noté la humedad de su sexo, sus ganas de disfrutar. Escuche sus gemidos, su lento movimiento de cabeza y como su coño y su culo recibían con avidez mi lengua y mis dedos. Intenté alargárselo para hacerla disfrutar al máximo y tras quince minutos de minucioso trabajo, conseguí que se corriera con un bufido ronco, largo y placentero.


    Cuando terminé. Ella aun desnuda se tumbó a mi lado, sonriente, satisfecha y juguetona.


    —Llevo una buena racha de polvos… —me dijo con un resoplido.


    Apreté las mandíbulas. Dudaba si ella lo hacía para excitarme o porque algo había cambiado en Mamen. La notaba despreocupada, retadora, orgullosa casi de haberse follado a esos dos el último viernes. Decidí hurgar en aquello que a la vez que me excitaba, dolía.


    —¿Racha…?


    —Desde ayer, me refiero…


    —Deduzco que te gustó.


    —Sí… me gustó.


    —Volverás a verlos…


    —No sé… Posiblemente —contestó con franqueza—. Sergio es muy majete. No sé qué decirte… ¿No quieres? —me miró intrigada


    Tragué saliva antes de contestar. Pensé mi respuesta. No, no quería que siguiera viéndolos porque intuía que se podía convertir en algo demasiado usual. Una alarma se me encendió en la cabeza. No era la misma que cuando Jorge, pero algo me decía que existía peligro.


    —Preferiría que te enrollaras con otros…


    —¿Y eso? —me dijo, volviéndose hacia mí y apoyándose con un codo en la almohada.


    —No sé… por variar, supongo.


    Se hizo un silencio incómodo entre nosotros. Ella cambió de postura y se recostó en la almohada y el cabecero. Seguía completamente desnuda, magnífica.


    —¿Qué te pasa, Nico?


    —Nada… —Ambos mantuvimos unos instantes de silencio.


    —¿Te acuerdas de que antes de empezar, te dije que nos fuéramos a casa? —me dijo en voz baja.


    —Sí… —me asaltó la culpabilidad.


    —No quisiste… Preferiste verme follar con Javier. —No podía asegurar que aquella frase tuviera un punto de reproche, pero a mí me sonó así. Como un latigazo.


    —Lo sé…


    —Me hubiera ido contigo a casa tranquilamente y ahora no estaríamos hablando de esto —me dijo con mucha calma y voz pausada.


    —Tienes razón… Pero, no sé cómo explicártelo. —Me incorporé en la cama y quedé sentado—. Entiendo que es muy difícil de entender. Me vencen las ganas de verte disfrutar con otro, pero esta vez me ha dolido saber que follaste también con Sergio. —Me callé un momento, tomé aire y continué—. Cuando pasaban las horas y no llegabas, tuve miedo. Mucho miedo, Mamen.


    —¿Por qué tuviste miedo?


    —Pasaste la noche fuera. Eso no me gustó. Y te noto extraña… —bajé la voz—. No sé si de verdad es así, pero es como si algo en ti hubiera cambiado. Con Jorge fue distinto…


    —No lo entiendo —su tono de voz continuaba siendo una pizca distante, desajustado y ajeno a esa Mamen que yo conocía—. Me viste hacer un trío con un amigo de Jorge —se encogió de hombros—. Hubo una noche en que ni siquiera salí a saludarte porque estaba con él follando —hablaba casi de forma cruda, sin entonación. Sentí que me invadía un dolor y algo de angustia con esas palabras—. Nos fuimos a un hotel una tarde… Y estuve un fin de semana entero follando con él… ¿Qué diferencia hay con que me tire a un tipo que está en la misma casa con quien me he enrollada ya? ¿Eso te molesta? —me miraba con los ojos abiertos.


    —No es eso… O sí. No te lo pudo explicar. O no sé hacerlo. El hecho es que cuando no llegaste hasta las diez, además de preocuparme, me sentí como excluido de ti. De nuestra fantasía…


    Hubo un escueto silencio entre ambos. De nuevo incómodo


    —Nico, han sido varias veces las que te he dicho que si me lo pides, dejamos esto desde ese mismo momento. Sabes que no quise continuar después de que Jorge se fuera. Pero has insistido con este tema, muchos días, muchas veces. No sé qué pensar. A veces tengo la impresión de que quieres que me folle a cualquier que se cruce conmigo… Y solo para que tú te excites. Me siento utilizada.


    —No quiero que folles con todos…


    —Claro… Preferirías que follara con quien tú me dijeras y cuando te apeteciera. Pero eso no se puede controlar. O yo al menos no puedo. Me incitas, me empujas a hacerlo y cuando te pido parar, sigues presionando para que lo haga.


    —Es verdad… Te pido perdón —reconocí. EL eso, al menos, tenía toda la razón.


    —No es eso, Nico. Yo disfruto con esto. No te lo puedo negar. A fin de cuantas es follar… Pero hay veces que no sé exactamente lo que quieres. Y me equivoco… Pero tú no me ayudas. —Se quedó en silencio. Parecía que se había desahogado. Respiró con profundidad y se colocó el pelo detrás de su oreja derecha—. Siento lo de ayer… No lo hice para fastidiarte, ni aposta. Salió así… —Se encogió de hombros y me cogió la mano—. Perdóname, cari.


    —Es culpa mía, Mamen. —Pensé en lo que iba a decir ahora. Dudé si no debía dejarlo aquí y zanjar el tema, pero las palabras salieron despacio y en voz baja de mi boca—. Hay algo que…


    —¿El qué, corazón? —Me seguía cogiendo la mano y me dio un beso suave en el hombro.


    —Noto como si hubieras cambiado. El ejemplo que me resulta más fácil para explicarlo es justamente lo que está sucediendo ahora: hablas de esto como si fuera lo más normal del mundo. Antes te resistías, te excitaba decírmelo… Era como si lo compartiéramos. Sin embargo, este viernes me pareció que algo se rompió. Como si yo no participara de esto y fuera ajeno…


    —Cari, estuviste allí, participando. Conmigo y con Javier…


    —No me refiero a eso… Me refiero más a tu actitud pasado ese día. Te noto que me excluyes en ese tema… Es raro de explicar…


    Volvió el incómodo silencio. En mi cabeza se debatían dos posiciones muy enfrentadas. Por una parte la inevitable excitación que me producía que Mamen follara con otros. Pero esta vez, más que cuando tuve aquella ligera preocupación con Andrés/Jorge, era consciente de un peligro sordo y latente. Quizás ese cambio de Mamen, fuera una nueva actitud, hablando con total tranquilidad de aquella noche, o de la comparación con lo sucedido con Jorge (Andrés), exponiendo todo con una sonrisa, y total naturalidad e indiferencia.


    —No sé… —dije al fin.


    —¿Qué es lo que no sabes?


    —No me siento cómodo…


    —¿No querías que follase con otros…?


    —No me gustó que durmieras fuera…


    —Ya te he pedido perdón por ello. Pero si lo piensas bien, cielo, técnicamente, seguía follando. Dormí, tres horas apenas. —Su respuesta me hirió aún más. Hablaba con el mismo tono y entonación que usaba cuando pedía un lenguado a la plancha en un restaurante, Y encima la sonrisa era franca, apabullante—. Pero, bueno, sí, no debí hacerlo. Si te molestó, te pido de nuevo disculpas. No volverá a ocurrir.


    —Creo que…no sé, deberíamos tomar un descanso.


    —¿Un descanso…? ¿Significa eso que ya no quieres que me acueste con otros?


    —Estoy confuso… —Tardé algo en contestar.


    —Ven cielo…


    Yo bajé la mirada. Ella me atrajo y me abrazó. Me quedé echado sobre su regazo. No podía evitar, a pesar de sus palabras y sus caricias, sentirme mal, herido, como si me hubieran abandonado. Entendía que era algo poco racional, porque yo le había pedido que diera los pasos necesarios para cruzar un nuevo límite. Pero, por alguna razón, presagiaba un riesgo escondido y latente.


    —Tú iniciaste esto… —me dijo en voz baja a la vez que me acariciaba con dulzura y cariño.


    —Lo sé. Y aunque me gusta, me atrae y me excita verte con otros, ahora tengo miedo.


    Noté más fuerza en su abrazo. Luego un cálido beso en mi pelo revuelto.


    —Dime que quieres que deje de hacerlo. Lo haré, no lo dudes.


    No dije nada y dejé que me abrazara, acariciándome la espalda. Me sentí mal por ella y por mí. Empezaba a pensar que me había equivocado.


    —Si no quieres que me acueste con otros, esto se termina inmediatamente, Nico. Pero necesito saber qué es lo que quieres.


    —¿Qué es lo que quieres tú? —dije casi en un susurro.


    —Yo te quiero a ti, cari. Mucho —me apretó contra ella. Se hizo de nuevo el silencio—. Vamos a dormir y dejar esta conversación. No quiero verte triste, te quiero tanto, cielo. Nunca lo olvides—Volvió a besarme.
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    Los días siguientes en Ibiza fueron tranquilos. Nos despertábamos tarde, desayunábamos en la terraza o en algún bar de los alrededores. Nos bañábamos en el mar o en la piscina del complejo, comíamos en algún pequeño restaurante típico y de reconocida gastronomía, dormíamos una siesta, paseábamos por la tarde y tomábamos una copa en algún bar cercano. Un par de noches, follamos.


    No volvimos a sacar aquella conversación. Ni yo hice por hacerlo, ni ella me dirigió la más mínima indirecta. Todo quedó en una noche de sexo desenfrenado, con cierto exceso a mi modo de ver las cosas, pero que debía asumir por haber sido el incitador de aquello.


    La penúltima noche salimos a un sitio de copas que estaba de moda. Nos arreglamos y Mamen se puso el vestido negro que le había regalado para su primera cita con Jorge, junto con el floreado —que fue el que se puso en aquella ocasión—, y uno de color claro que no había vuelto a ver.


    La vi embutida en aquel vestido entallado, que se le pegaba a la piel y la estilizaba aún más de lo que era. Llevaba la melena suelta, una ligera sombra de ojos, brillo en los labios y la piel morena, tersa, suave. Preciosa, atractiva, sensual, cautivadora y fascinante. Calzaba una sandalias negras de tacón altísimo, de vértigo. Iba espléndida.


    —Espectacular —la dije contemplándola con verdadera admiración.


    —Gracias, cielo


    Me acarició la mejilla y me tiró un beso con los dedos. El taxista se quedó estupefacto cuando vio a Mamen montarse en su coche. Tardo en reaccionar, arrancando el coche unos segundos después de que le diéramos la dirección.


    Llegamos al lugar. Era una especie de discoteca pequeña, no de las masificadas y famosas de Ibiza. Esta era más elitista, más sofisticada, o al menos pretendía serlo. Cuando nos acercamos hacia la puerta, con algo de cola y dos porteros grandes y con pinta de rusos, decidiendo quién entraba y quién no, vi muchas miradas de hombres, jóvenes y no tanto, fijas en mi novia, recorriéndola el cuerpo con miradas de deseo.


    Como he dicho anteriormente en alguna ocasión, Mamen no es exhibicionista y solía cortarse cuando era el centro de atención. Pero aquel día, sabiéndose observada, creo que disfrutó.


    Los dos rusos, nada más ver a mi novia, abrieron el cordón rojo que guarecía la puerta del local y la franquearon la puerta, dudando si hacerlo conmigo. Finalmente, y ante la seña de Mamen, indicando que yo era su acompañante, me permitieron entrar igualmente.


    El lugar era bonito. O al menos, todo lo bonito que una discoteca de una isla como Ibiza puede ser. Había una parte cubierta y una gran terraza. Dentro, y a pesar de todo, Mamen, ya no destacaba tanto. Seguía siendo una de las mujeres más atractivas y sensuales de las que pululaban por la discoteca, pero había alguna más que podía competir con ella.


    Nos sentamos en una de las barras de fuera. Ella cruzó las piernas y dejó colgado una de ellas de forma que los altísimos tacones quedaron a la vista perfectamente. No tardó en llegar un camarero. Ella pidió un gintonic y yo un ron con cocacola.


    —Vaya fauna… —dije mirando en derredor.


    Mamen no dijo nada. Observaba y sonreía. Se sabía observada, espectacular.


    —Bueno… es Ibiza, cari.


    —Sí, lo es…


    Me acerqué a ella y la besé en una mejilla. Me sonrió y me dio un gracioso toque en la nariz con su dedo índice derecho.


    —Eres muy mono, corazón.


    Me lo tomé por un cumplido, una especie de piropo que me sentó bien.


    Nos trajeron las bebidas y comenzamos a beberlas. Charlamos con normalidad, nos reímos de alguna tontería y pasamos un buen rato. Yo me pedí una segunda y ella prefirió esperar. Llevábamos una hora allí.


    Se levantó a bailar y yo la observe de lejos. Siempre lo había hecho bien, con movimientos suaves, delicados, sensuales. Yo era mucho más torpe. Algunos se la acercaron y la hablaron al oído. Ella reía sus gracias y los miraba mientras bailaba. Empecé a sentir esa comezón en el vientre que me erizaba mi sexo y a la vez presentía el peligro.


    Mamen regresó al cabo de unos minutos y se volvió a sentar en la silla alta de la barra. Continuamos charlando ajenos a todo, ella contenta, riéndose de algún comentario mío y yo, más tranquilo al verla allí conmigo.


    Pasó casi otra hora y yo me terminé la copa. Me miré el reloj. Algo más de la una y media de la mañana. No era muy tarde, pero tampoco pronto. Dudé si me tomaba una tercera copa e hice algo de tiempo. Me fui al baño, que estaba bastante lleno, por lo que tardé algo en entrar.


    Cuando salí, Mamen estaba charlando animadamente con un chico muy alto, de alrededor de uno noventa, musculado, con los dos brazos tatuados y el pelo muy corto en la nuca y los laterales, mientras que una buena mata de pelo rubio se apelmazaba con una especie de fijador encima de su frente y hasta la coronilla. Piel morena, tostada por el sol, una camiseta no demasiado apretada, pero tampoco holgada de color verde desvaído y unos pantalones blancos, vaqueros de verano con algunos rotos. Una alpargatas, descuidadamente caras y de marca, completaban su atuendo.


    Cuando me iba acercando, Mamen se percató de mí, pero no hizo el menor movimiento y siguió hablando con aquel chico. Se rio un par de veces y por el ruido de la música, ahora más alto, tuvo que hablarle al lado de la oreja, apoyando descuidadamente su mano en el pecho.


    Me sentí mal, otra vez desplazado. Era obvio que ella quería seguir charlando con él y que yo, aparentemente, sobraba en aquella conversación. Me molestó y por un momento pensé en ir allí y ponerme serio. Miré el reloj. Casi las dos. En breve podía ir y decirle a Mamen que nos fuéramos. Ella misma me había dicho de estar un rato y no alargar excesivamente la noche en la discoteca. Respiré y decidí tener paciencia mientras los veía charlar, sonreír y coquetear descaradamente.


    En un momento dado, aquel chico se separó de Mamen y aproveché para acercarme a ella.


    —¿Nos vamos?


    —Me acabo de pedir una copa, cielo… —me puso un mohín de contrariedad.


    Me quedé en silencio, rumiando mi molestia. Respiré hondo mientras ella me miraba con expresión interrogativa.


    —No me apetece seguir aquí… Venga, vámonos, anda.


    En ese momento llegó el chico que traía dos copas en la mano. Volvió a la barra a pagar.


    —Yo me quedo un ratito. ¿No te importa, cari? Me cojo un taxi luego…


    En efecto, yo sobraba allí. Tragándome el enfado, me di la vuelta y me alejé. Escuché, mientras me iba, una risa de Mamen, ajena a mi cabreo. Salí de la discoteca aturdido, sin saber muy bien qué pensar. ¿Estaría coqueteando o llegaría al final otra vez? Decidí irme al apartamento andando. No estaba más de un cuarto de hora a pie, atajando por la playa. Habíamos cogido el taxi, obligados por los taconazos de Mamen, pero de haber ido con zapato plano, podríamos haber acudido caminando.


    Llegué al apartamento con una sensación de malestar continuado. Sí, también excitado, pensando en que podía volver a ocurrir que mi novia se acostara con otro. Pero esta vez, y a pesar del empalme que llevaba, estaba venciendo la impresión de que yo estaba de más.


    Salí a la terraza y miré hacia el mar. Oscuro, inmenso, con el ruido eterno de las olas batiendo y me convencí, finalmente, de que en Mamen había comenzado un cambio. Algo en su cabeza había hecho click, modificando su conducta y variando hacia una mujer ajena a mis sentimientos. Con excesiva naturalidad y tranquilidad a la hora de acostarse con otro. Con un atrevimiento y un manejo de la situación totalmente nuevos para mí. Sí, era cierto que con Jorge ella había dispuesto cómo y cuándo verlo. Pero yo no lo sentía igual. Entonces, pensé que controlaba la situación. Ahora, empezaba a ser un hecho que era ella quien lo hacía, obviando mi opinión. Sabía que no podía enfadarme con ella. Yo era el promotor de todo esto, quien la había lanzado a los brazos de otros, pero eso no empequeñecía mi malestar. A la vez, aumentaba mi excitación y mi punto lascivo, se agrandaba al imaginarme a ella, de nuevo, con otro.


    Sonó mi móvil con el pitido de la entrada de un mensaje. Era Mamen.


    


    Mamen.


    Cari, he ligado con el chico de la discoteca


    Vamos al apartamento?


    Si no quieres, dímelo y me voy sola.


    


    Cerré los ojos con fuerza. Podría negarme, pedirla que no lo hiciera. Pero volvía a excitarme aquella idea de verla con otro.


    


    Nico


    Tú quieres venir con él?


    


    Mamen


    Solo si no te importa


    


    Nico


    Haz lo que quieras


    


    Tardó en responder, pero al final sonó de nuevo el pitido de entrada del mensaje


    


    Mamen


    Déjame las llaves debajo del felpudo


    Te importa que nos metamos en nuestro dormitorio?


    El otro tiene camas separadas…


    Vale, cielo?


    


    Me quede de piedra al comprobar que a ella le apetecía y que no se daba por aludida o no le importaba mi molestia. Lo leí varias veces, sin dar crédito. No sabía qué hacer. ¿Tenía derecho a impedírselo? ¿Era mayor mi excitación que el cabreo que me ascendía por el pecho? ¿Cómo era posible que Mamen hubiera cambiado en menos de una semana? De no querer ni siquiera calentar a Javier a esto…


    Respiré dolido. Dolido, pero sin argumentos para impedirle nada. Mi excitación era la culpable de todo esto y yo, a pesar de mi enfado, sentía deseos de verla follando con otro. Derrotado y preso de mi excitación, hice lo que me había pedido, y dejé el juego de llaves debajo del felpudo de la entrada.


    Yo había puesto a Andrés/Jorge en nuestra cama. Yo la había incitado y empujado a seducir a Javier. Yo no la había hecho caso cuando me pidió volver a casa antes de terminar con él en la cama. Yo había preferido gozar y vivir mi excitación en vez de protegerla. Quizás aquellos «vámonos», «vámonos a casa, por favor» o el ruego contenido en forma de mi nombre, «Nico», fueron los últimos bastiones prestos a rendirse por mi inoperancia y mi inmovilidad ansiosa y excitada. Y el otro día en la cama cuando me dijo que si le pedía que dejara de acostarse con otros, lo haría. Ni lo hice en ese momento, ni lo había hecho ahora.


    Había obviado todos esos mensajes de forma egoísta. Mi ambición y la voraz forma de entender mi sexualidad, habían vencido de forma flagrante. Quizás, tenía mi merecido.


    Volvió a sonar mi móvil indicándome la entrada de un nuevo mensaje. Dude si cogerlo. Ella sabía por los dos ticks azules que yo había leído su mensaje.


    


    Mamen


    Cari, dime la verdad, porfi. No te importa, verdad?


    


    Empecé a teclear, con una mezcla de nerviosismo, contrariedad, fastidio y excitación.


    


    Nico


    Puedes hacer lo que te apetezca


    


    Mamen


    Eres un sol


    Muak


    


    Era obvio que mi contestación encerraba molestia y enfado. Y así quise dejarlo claro. Pero mi parte lúbrica, excitada y lasciva, quería seguir viendo a Mamen con otro. A ella, obviamente, no le importó. O no quiso interpretarlo así.


    Me metí en el otro dormitorio y cerré la puerta con pestillo. Mantuve la de la terraza abierta, dejando que entrara la brisa e intenté cerrar los ojos y no pensar en nada.


    Menos de cinco minutos después, sentí la puerta abrirse y el sonido de los taconazos de Mamen en el suelo y unos segundos después en la alfombra del salón. Un par de risas apagadas y voces en susurros que no entendía. Menos de un minuto después, sentí como se besaban.


    Intenté obviar aquello e hice por concentrarme para que mi cabeza no se llenara de estupideces, deseos, excitaciones o malestar. Fue imposible. Unos minutos después, me levanté de la cama, no pudiendo tampoco impedir el brutal empalme que tenía. Con cuidado, y en completo silencio salí a la terraza y vi desde fuera la escena con total nitidez. Mamen había encendido la luz de una lámpara, modulándola hasta quedar en una penumbra sugerente y sensual. La puerta de la terraza estaba abierta. Mi excitación iba en aumento y mi pene iba a romper el pantalón del pijama de lo duro y erecto que estaba.


    Mi novia, ya totalmente desnuda, a excepción de los altísimos tacones, estaba en cuclillas ante aquel chico de uno noventa de brazos y hombros, totalmente tatuados. Él se terminó de quitar la camiseta dejando ver unos pectorales poderosos, brazos anchos, fuertes y un vientre con la perfecta perfilación de unos abdominales duros y moldeados. Mi novia le besó en el vientre, mordisqueándolo y lamiéndolo despacio. Unos segundos después, Mamen se separó unos centímetros y con sus manos en la cinta del calzoncillo de marca, se los bajó muy despacio, a la vez que no dejaba de sonreír. Apareció ante ella una polla inmensa, enorme, acorde al cuerpo de aquel joven. Estaba palpitante, gruesa y larga, a escasos centímetros de la boca de mi novia. Ella sonrió complacida, gruño de satisfacción y le dijo algo en voz baja que no entendí, haciéndole sonreír.


    La acarició y la agarró con su mano derecha, quedando más de la mitad, fuera de su puño. Con la izquierda le acarició unos huevos de tamaño proporcional al enorme pene del chico. A pesar de su altura y corpulencia, aquel miembro seguía mostrándose imponente, muy ancho y largo.


    Mamen se acomodó la melena, se quitó los pendientes una sortija, una pulsera y el reloj y se situó frente a aquel glande oscuro y potente que se mantenía a menos de dos centímetros de su boca. Él dijo algo, que yo, de nuevo por la voz baja que usó y el ruido de las olas detrás de mí, me impidieron escuchar. Mi novia volvió a sonreír y esta vez, sacó la lengua, dándole un leve toque en el glande, apenas rozándolo y moviendo ligeramente aquel pene hacia arriba. Le siguió un segundo, un tercero, un cuarto lametazo; suaves, cadenciosos y lascivos… Parecía estar jugando, incitando a aquel joven que sin duda disfrutaba con aquello. Se puso de rodillas en la alfombra del salón y sus taconazos quedaron estilizados. perfilados en la penumbra, y apuntando en horizontal a donde yo estaba.


    Seguidamente, Mamen paseó la lengua en un lentísimo círculo que humedeció la punta de aquel glande. Nuevos toques juguetones con la lengua, y tras depositar un suave beso en aquella hermosa polla, mi novia abrió la boca y con lentitud impúdica, empezó a tragarse aquel enorme pene.


    Me senté en el suelo de la terraza, hipnotizado al ver a mi novia hacerle una mamada de ensueño. Pausada, con movimientos de la cabeza medidos y acompasados. Sus labios se deslizan todo lo largo de aquel enorme tronco, sin que en ningún momento el glande apareciera. En un momento dado, abrió un poco más los labios y se introdujo un par de centímetros más de aquella enorme polla. Mamen la mantuvo allí dentro, sin moverse, escondiendo con sus labios y su boca una enormidad de aquel pene. Nunca la había visto abarcar tanta polla.


    Unos segundos más tarde, con la misma lentitud con que se la había introducido, se la sacó. Volvió a dar un par de suaves lametazos con una espléndida sonrisa, y Mamen se irguió sobre aquellas sandalias de altura vertiginosa, con evidente felicidad, mostrando una satisfecha y amplia curvatura en sus labios y su parsimonia tan sensual. Despacio, se sentó en el respaldo del sofá y colocó sus piernas abiertas, apoyándose con los taconazos en los cojines. Con los dedos de su mano derecha, se abrió los labios vaginales e invitó a aquel hombre a que le comiera todo su sexo. Él, complaciente, se arrodilló en el sofá y colocó su cabeza entre las piernas de mi novia. Ella estaba justo enfrente de mí. El primer día lo colocamos así para que, allí sentados, nos diera de lleno la brisa del mar que entraba desde la puerta de la terraza. Ahora, y gracias a eso, contemplaba la escena en toda su plenitud.


    En aquella postura, él la lamió, chupó y succionó un buen rato el clítoris a Mamen. Jugueteó introduciendo los dedos en aquel húmedo coño. Uno, dos y hasta tres. Mi novia ladeaba la cabeza y la echaba para atrás entre continuos y apasionados gemidos roncos de placer. Se pelo le caía por la espalda o por la cara dependiendo del movimiento de su cabeza. Debía estar disfrutando porque estaba absolutamente entregada, paladeando la lengua y los dedos de aquel chico que había conocido apenas hora y media antes en una discoteca de Ibiza.


    La noté excitada, cercana al orgasmo y a él totalmente concentrado en la entrepierna de Mamen. Fue ella quién lo paró e hizo que le ayudara a descender de donde estaba. Cuando asentó aquellos taconazos en el suelo, besó a aquel chico recorriendo con sus labios su cuello y acariciando su torso y sus pezones, mientras agarraba otra vez con su mano derecha aquel descomunal pene.


    Le hizo sentarse en el sofá, y con movimientos felinos se sentó a horcajadas en él, mientras que con su mano derecha, y manteniendo aquella pasmosa y excitante lentitud, se ayudó a introducirse todo aquel miembro en su vagina, mientras emitía un largo y profundo suspiro de goce extremo a la vez que aquella enorme polla iba desapareciendo en las entrañas de Mamen.


    Bien asentada en los tacones, subía y bajaba mientras se sostenía con su mano izquierda en el cuello de aquel chico. Con la derecha se tocaba ella misma los pechos o le acariciaba en uno de sus brazos totalmente tatuados. Contemplé con excitación máxima cómo mi novia ascendía hasta casi quedarse de pie para volver a bajar e introducirse toda aquella polla en su coño. Era tan grande que a pesar de erguirse casi por completo, no se salía de la su vagina. Una y otra vez, lenta y majestuosa. Notaba como se endurecían sus muslos al hacer la fuerza de incorporarse y su culo contraído a medida que aquella polla desaparecía en su coño.


    El chico intentó acelerar el ritmo, pero mi novia no le dejó. Ella manejaba y mandaba allí con ese ritmo cadencioso, brutalmente sexual, abarcando con su vagina, en toda su longitud y anchura, aquel formidable pollón.


    Se la sacó y giró el cuerpo hasta quedar hacia mi dirección. No sé si sabía que yo estaba allí. Posiblemente, pero seguro que no me veía, casi tumbado, escondido detrás de una mesa de plástico y disimulado por la negrura de aquella noche.


    Mamen se asentó de nuevo en aquellos tacones vertiginosos y, mirando hacia donde yo estaba, volvió a meterse aquel rabo desmesurado y enorme, con otro gemido profundo de satisfacción infinita. El chico estaba totalmente echado sobre el respaldo del sofá y mi novia ligeramente inclinada hacia delante, haciendo ella todo el esfuerzo. Literalmente, se lo estaba follando ella a él, con total y absoluto dominio de la situación.


    Continuó con esa lentitud entre exasperante y deliciosa, irguiéndose hasta casi ponerse de pie, surgiendo de aquella vagina húmeda y ávida, los muchos centímetros del pene del chico de la discoteca. Y de nuevo, sin dejar que el glande saliera, volvía a hundirse abrazando con las paredes de su coño, y con exquisita lujuria, aquel impresionante y espléndido pene.


    Fue ella quien decidió cuándo y cómo quería correrse, y siendo la dueña absoluta de aquel hombre, aceleró sus movimientos al compás de sus intensos y largo gemidos de puro placer. Poco tiempo después, ella se dejó llevar por un movimiento más acelerado, más insistente y más profundo. Le dio tiempo a retirarse para que aquel chico se levantara y aunque sin demasiado control, se corriera en la tetas de mi novia que tuvo que apoyarse en el sofá con la mano derecha para que le fuera más fácil dirigir los cuatro o cinco regueros de esperma que terminaron en el pecho, brazo y la cadera izquierda de mi novia. Con una sonrisa y contemplando aquella polla recién corrida, se le metió en la boca unos segundos lamiéndola entera. Seguidamente, aún manchada y en el suelo, él, recién corrido, y presa todavía de la excitación, la tumbó en la alfombra y combinando lengua y dedos primero y hundiéndole de nuevo la polla en la vagina varias veces, provocó un intenso y extenso orgasmo a Mamen.


    Ella sonrió complacida y le acarició el pelo. Se desabrochó las sandalias que quedaron tiradas de cualquier manera en la alfombra. Él seguía besando el sexo abierto y húmedo de mi novia. Ella se arrodilló haciendo que él se levantara para traerla un vaso de agua y unas servilletas de papel con las que limpiarse. Sola, se sentó en el sofá, se atusó el pelo, se miró los restos de la corrida de aquel chico y resopló satisfecha y complacida.


    Bebió el agua, se limpió y ambos sonrieron diciéndose algo en voz baja. Unos segundos después, y tras dirigir ella una fugaz mirada hacia donde yo estaba, entraron en el dormitorio.


    Me quedó solo, en silencio. Con los ojos cerrados. Intentando pensar en cualquier cosa que no fuera Mamen follando con otro. No pude Mi mano se fue a mi polla, durísima, y tuve que masturbarme. Me corrí en menos de un minuto dejando una gran cantidad de semen en el suelo de aquella terraza que olía a mar, a sexo y a excitante malestar.


    Un minuto más tarde, y sin tener claro por qué, comencé a llorar.


    No sé cuánto me quedé allí en silencio, escuchando el mar, sintiendo el silencio atronador de mis pensamientos y a mi conciencia señalarme algo que no llegaba a entender bien. Aquella luz roja ya no parpadeaba; estaba ya totalmente encendida y una sirena de alarma, como la de los barcos, retumbaba en mi cabeza aturdiéndome.


    En determinado momento, volví a escuchar jadeos y gemidos provenientes de nuestro dormitorio. Y entonces, escapándose de mis ojos un par de lágrimas culpables, tomé aquella decisión.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    La decisión


    


    


    Aquella mañana amaneció soleada, propia del mes de agosto en la isla de Ibiza. El mar seguía batiendo perenne e interminable. La brisa llegaba fresca y limpia.


    Me levanté temprano, a eso de las diez menos algo. O lo que para un veraneante joven como nosotros, es temprano en Ibiza. El apartamento estaba en silencio, la puerta de nuestro dormitorio continuaba cerrada. La ropa de Mamen y la de aquel chico no estaba en el salón, por lo que deduje que en algún momento, ella o él, la habían recogido. Tan solo las sandalias de altísimo tacón descansaban, una de pie y la otra vencida, al lado del sofá.


    No las toqué. Me hice un café y me fui a la terraza. No tenía claro cómo hacerlo, y ni siquiera si debía esperar a que ella se despertara o hiciera acto de presencia. Me senté en una de las sillas de jardín que amueblaban la terraza. Allí estaba la toalla de Mamen, un par de bikinis y unas alpargatas para bajar a la playa o pasear por las cercanías del apartamento.


    Dos camisetas estaban en el tendedero ya secas. Nada mío permanecía allí. Miré hacia el interior del apartamento, justo al lado de la puerta. Mi maleta, hecha y esperando. Cerré los ojos y me conjuré para ser valiente.


    —Hola.


    Su voz me sorprendió. Me sonó cansada. Abrí los ojos y la vi allí, sentándose en la silla de al lado. Cruzó las piernas y dejo su pie descalzo casi rozándome la rodilla. Me acarició el antebrazo.


    —¿Qué tal has dormido? —me dijo con suavidad, en un tono tierno y manteniendo la caricia—. Intenté convencerlo para que estuvieras con nosotros, pero…


    —No importa… —no pude vitar cierta sequedad—. ¿Sigue aquí?


    —No, se ha ido hace ya un rato. Me he levantado en cuanto te he escuchado en la cocina.


    Cerré los ojos. Respiré con profundidad, conté hasta tres y me decidí.


    —Me voy Mamen…


    —¿Te vas…? Pero si nos vamos mañana…


    —No… Yo me voy, hoy. Solo.


    —¿Cómo que solo? Cari… ¿qué está pasando? ¿Es por lo de ayer…?


    Me preguntaba con rapidez y aunque en voz baja, con evidente nerviosismo. Con mi mano derecha contuve sus preguntas.


    —Mamen… es lo mejor.


    Vi que sus ojos empezaban a encharcarse y en su boca se dibujaba una protesta lista para salir. La puse un dedo en los labios. Me lo cogió con su mano derecha y lo besó.


    —¿Qué está pasando? ¿Dime si te ha molestado lo de ayer? ¿Es eso? Te dije que solo lo haría si no te molestaba. No entiendo nada… ¿Qué he hecho mal?


    —Mamen —la detuve antes de que su nerviosismo la hiciera elevar más la voz. La tomé una mano y la besé—. He tomado una decisión, preciosa. —Intenté sonreír.


    —Nico, por favor… —gimió escapándose una lágrima por su mejilla. Una segunda la siguió.


    —Creo que soy el culpable de todo esto.


    —Nico, te juro que no volveré a ver a nadie… Te he dicho varias veces que si me lo pides, esto se acaba… —Volvieron a rodar más lágrimas por la cara de mi novia, o la que hasta ese momento había sido mi novia.


    —No, Mamen. Eso sabes que no es verdad…


    —Te lo juro… —suplicó con un hilo de voz.


    —Te he visto…


    —Sé que estabas ahí mirándome. Por eso nos quedamos en el salón… Él quería ir al dormitorio, pero yo sé que te gusta. Lo hice por ti…


    —Preciosa… —la sequé con mis pulgares el reguero de las lágrimas que seguían recorriendo sus mejillas—. No te culpes. Eres maravillosa, la mejor…


    —Pues entonces, Nico… olvidemos todo esto y…


    Negué con la cabeza.


    —No se puede. O yo no puedo…


    —Pero tú querías que esto sucediera. Me has estado diciendo… —hipó y tuvo que detenerse. Miró al mar con los ojos totalmente llorosos. Supo que nada de lo que dijera iba a convencerme—. Joder, Nico, solo he hecho lo que tú me decías…


    —Por eso soy yo el culpable. Me he equivocado. Y ahora ya no hay marcha atrás.


    —Sí la hay, cielo… Por favor. —Cerró los ojos y se tapó la boca con su mano derecha—. No me dejes, Nico… te quiero.


    Tenía toda la razón. Verla así, frágil, deshecha, con verdadera tristeza y compungida, me desarbolaba. Pero había tomado una decisión y no podía ni debía dar marcha atrás.


    —Me voy porque no te merezco. Porque no he sabido contenerme, no te he cuidado y he permitido que esto llegara demasiado lejos. —Me detuve un momento. Ella miraba al suelo entristecida—. Te he visto ayer. Te conozco muy bien, preciosa. Ayer, aunque me pediste permiso, deseabas que pasara. Elegiste quedarte en la discoteca, ligar con ese chico, traerlo al apartamento…


    —No, Nico… De verdad, si me hubieras dicho que no me lo trajera, o pedido que me parara…


    —No lo hubieras hecho. Y lo entiendo. Estabas absolutamente fascinada, entregada, majestuosa… —Fui bajando la voz y yo también miré al suelo—. Y debes seguir con ello. Te gusta, disfrutas y yo no puedo, ni sé ya cómo asumirlo. Me excita y me duele, me gusta y me mata… Antes podía lo primero. Hoy, sufro demasiado. No puedo seguir, Mamen…


    —Nico, por favor, por favor… déjame que te demuestre que esto es solo sexo, que ha sido un juego que se nos ha ido de las manos. Sí, es posible que me excediera en lo de ayer, que me he pasado, que no he sabido medir tus emociones… pero te quiero. Te sigo queriendo como antes, eres mi vida…


    Me quedé en silencio. Estaba sin fuerzas, abatido. Ella volvió a llorar. Puso los pies en la silla y se abrazó a las rodillas hundiendo su cara en ellas. Sollozó en silencio, con ligeros hipidos sordos y convulsos.


    La acaricié la cabeza y ella se refugió en mí, sentándose en mis rodillas y acurrucándose.


    —Nico, por favor… hablemos de todo esto en Madrid. Dejemos que pase unos días y lo vemos.


    —Sí, podemos hablarlo en Madrid —dije—. ¿Y qué? Allí estarán Javier y Sergio… Y volverás a querer estar con ellos.


    —No, de verdad… Te lo prometo.


    —Mamen, sabes que lo harás… Y hasta puede que yo vuelva a empujarte en un momento de debilidad.


    —No, te lo juro. Solo si tú quieres… —repitió enlazando sus manos en mi cuello y apoyando su cabeza en mi pecho—. Pensaba que lo deseabas… que te excitaba.


    —Ese es el problema. Que yo no sé si voy a ser capaz de aguantarme sin volvértelo a pedir.


    —Lo haré solo cuando tú quieras…


    Reí con tristeza.


    —Sabes que no Mamen… Ayer fuiste tú quien quiso follar con otro. Te vi en la discoteca, te vi ayer ahí en el salón… Y querías estar con él, no conmigo. Dime que no es verdad lo que digo, ni que disfrutas con esto.


    Tardó unos segundos en responder.


    —Sí disfruto…Pero solo si tú también lo haces.


    —No te mientas, preciosa. —La besé en la nuca y la acaricié el pelo.


    Estuvimos así tres o cuatro minutos. Yo sentado, ella en mis rodillas, ambos en silencio sin hablar pero con los pensamientos retumbando en nuestras cabezas.


    —He de irme…


    Ella no se movió.


    —Nico, por favor…


    Con suavidad, la quité de mi cuello y cuando la tuve de frente la besé en la mejilla. A punto estuve de hacerlo en los labios, pero luego pensé que ya no sabía si me pertenecían después de haber saboreado, casi con total seguridad, el semen de aquel chico de la discoteca.


    —Y ahora qué va a pasar, Nico…


    —No lo sé…


    —Hablamos en Madrid, por favor —volvió a abrazarse a mí.


    —Está bien—la concedí, aunque no estaba del todo convencido—. Pero no te prometo, nada. Quiero alejarme de todo esto unos días, desconectar…


    —¿Vas a ver a tu madre? —me preguntó limpiándose los restos de lágrimas.


    Asentí.


    —Yo iré a Alicante. Tres o cuatro días. ¿En una semana o así nos vemos en Madrid y hablamos?


    No eran mis planes. Prefería dejar pasar bastante más tiempo. Madurar aquello y tener claro que no veía solución. Y sobre todo, quería libertad para pensar.


    —Quizá algo más de tiempo.


    —Nico, vamos a hablarlo en Madrid. Por favor. Hazlo por mí, aunque solo sea por lo que me has querido. He hecho lo que me has pedido, solo intentaba complacerte…


    —Todavía te quiero, vida. Ese es el problema…


    —Si me quieres y yo te quiero, todo se puede solucionar.


    No. Se equivocaba. Así era más complicado. Al quererla con toda mi alma, el daño que me producía era devastador. Mi fantasía había pasado a ser un suplicio en cuanto noté que era ella la que dominaba la situación y tomaba los mandos de aquello. Perdí el control y sin él, el daño me superaba. Sí, era egoísta. Si era sincero conmigo mismo, yo solo quería que follara con quién y cuando yo quisiera. Y eso, era, además de injusto, malvado. En el fondo, la estaba utilizando.


    Ella respiró. Volvió a refugiarse en mi pecho y me abrazó.


    —No puede ser, no puede ser… Por favor Nico… —me susurraba. Vamos a hablarlo, te lo suplico…


    —De acuerdo. Hablamos en Madrid…


    —Por favor quédate…Nos vamos juntos mañana. No me dejes sola…


    —No; Mamen… prefiero irme solo. Rumiar todo lo que siento que no es fácil. Sé que te puede parecer una barbaridad que te deje aquí… Tirada. Pero es que si me quedo, puedo explotar. Contra mí, contra ti… Y no quiero que suceda eso.


    La acaricié el pelo y ella se apretujó algo más en mí.


    —No me dejes, cari…


    —Hablamos en Madrid… De verdad. —La abracé—. Yo me iré al apartamento del bloque de mi oficina. Tú, quédate en el nuestro… Cuando vuelvas de Alicante y yode El Escorial, más tranquilos, hablamos de todo.


    —Dime que lo vamos a solucionar, Nico, por favor… Dímelo.


    Volví a besar su cabeza. Nos quedamos así unos minutos. No contesté.


    —Quiero solucionar esto, cari…


    —Y yo, Mamen… Y yo —suspiré, sin saber muy bien en dónde residía el problema. Si en mi afán por excitarme viéndola con otros, o en ella habiendo decidido estar con quien quisiera sin contar con mi permiso.


    —Te estaré esperando en casa, cari. Vuelve cuando quieras y vemos todo. Pero no te rindas, mi amor. ¿Por qué no te quedas…?


    —Mamen —la separé de mí—, de acuerdo, hablaremos en Madrid. Vamos a intentar solucionar todo… Pero ahora necesito irme. Poner espacio entre tú y yo. Aclararme… Pero mientras tenemos que hacernos a la idea de que no estamos juntos en estos días. De que el tiempo que nos tomemos debe ser de reflexión, de maduración. Sobre todo, yo. Tú, debes seguir con tu vida…


    —Esto suena a que hemos cortado, Nico. No puede ser… —volvió a llorar—. No es posible que esto esté sucediendo…


    —Te quiero mucho Mamen… Demasiado para seguir así. Perdóname por todo. Solo yo tengo la culpa.


    La abracé, me di la vuelta y salí de aquel apartamento con el corazón roto, a punto de ahogarme en lágrimas y sabiendo que estaba haciendo mucho daño a alguien a quien quería con locura. Y ella a mí.


    


    


    


    


    


    


    


    


    Continuará…


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    No te olvides de una buena calificación si te ha gustado el relato. Te lo agradeceré. Y si no ha sido así, ayúdame a encontrar mis errores escribiéndome a mi mail: lolabarnon@gmail.com


    


    


    


    Si no has leído la primera parte de esta pequeña saga, no dejes de hacerlo. Entenderás mucho mejor lo que les pasa a Mamen y a Nico…


    


    Nuevas experiencias
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